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	Resumen

	Doce hombres. Una reina virgen. Un matrimonio concertado.

	La primera vez que conocí a los chicos de la Hermandad del Zodiaco, me vi obligada a arrodillarme para la presentación. Todavía afligida por la muerte de mis padres, era una reina infantil, un peón en la agenda de mi tío para obtener riqueza y ganancias. Como mi tutor, tenía la autoridad para concertar un matrimonio cuando cumpliera dieciocho años.

	Esa reunión tuvo lugar hace seis años. 

	Ahora esos chicos son unos hombres poderosos.

	Doce tipos muy varoniles que quieren poseerme.

	Y debo pasar un mes con cada uno.

	Doblegándome y cediendo a sus deseos y órdenes.

	Deshaciéndome en pedazos sobre mi inocencia mientras mi virtud permanezca intacta.

	Porque ellos quieren una reina virgen después de que el último mes concluya, y mi tío planea subastarme al mejor postor.

	Parte 1 de The Zodiac Queen.



	




	Prólogo

	 

	Un dolor aplastante. Es todo lo que sé. Lo único que siento.

	El dolor se arrastra por mi alma, calando en mis huesos y convirtiéndome en una versión distorsionada de la niña que solía conocer. Ahora sólo queda una aparición, una criatura de rostro pálido cuyas trenzas de lino desmienten una edad madura de doce años. Aguanto la respiración, asustada, como si el simple hecho de inhalar y exhalar fuera a hacer realidad esta trágica realidad.

	Cada segundo pasa en cámara lenta, hasta que mis pulmones arden en busca de aire. Respiro silenciosamente mientras el sonido me rodea.

	Los pies de mi tío golpean el suelo mediante pasos perezosos y sin prisa.

	La mirada de un desconocido.

	El mal que contamina el aire.

	—Tú debes ser Novalee —dice el desconocido de los zapatos negros brillantes.

	No reacciono ante la afirmación, y las cejas del tío Rowan se convierten en feroces líneas de desaprobación. 

	—Por favor, disculpe el comportamiento reticente de mi sobrina. Me temo que no ha sido ella misma desde el accidente de avión.

	—Es bastante comprensible. Una tragedia tan repentina.

	Hablan de mí como si no estuviera aquí. Como si mi corazón deshecho no estuviera sangrando por toda la alfombra que mi madre amaba cuando estaba viva. Me concentro en el estampado que hay bajo la almohada que amortigua mis rodillas, siguiendo el caleidoscopio que forman los marrones y los azules reales mientras aliso mis palmas sudorosas por la parte delantera del vestido que me hizo llevar Rowan.

	Blanco por la pureza, le oí murmurar cuando pensó que no le estaba escuchando. 

	Quería que estuviera guapa para nuestro invitado, y aunque no entiendo por qué tengo que arrodillarme en presencia de este desconocido, no me importa porque así puedo fingir que no está realmente aquí. Puedo ser invisible como las heroínas de mis libros de fantasía favoritos, cubierta por la magia y la imaginación.

	—¿Vamos al grano? —preguntó el hombre que estaba junto a mi tío. Le echo un vistazo rápido. Es alto, así como ancho, y me fascina la forma en que su cabello cobrizo capta la luz del sol que se cuela por las ventanas arqueadas del salón. Nunca había visto ese color en un hombre.

	—Por supuesto —mi tío hace un gesto hacia la entrada del estudio donde mi padre pasaba la mayor parte de las tardes—. Por aquí, si gusta.

	Me dejan de rodillas y le oigo preguntar al hombre de cabello cobrizo si le apetece una copa. Durante los siguientes minutos, el tintineo de los vasos y las voces bajas se filtran en la sala de estar a través de la puerta entreabierta, y escucho unas palabras que me revuelven el estómago.

	Palabras como virginidad, subasta y matrimonio. Aprieto las manos contra mis muslos, deseando poder deambular por los jardines en compañía de las aves y las mariposas, pero no me atrevo a moverme de mi lugar previsto en la preciada alfombra de mi difunta madre.

	Rowan es un guardián estricto, y no quiero experimentar el escozor de su cinturón de cuero como le ocurrió a Faye ayer por desobedecer una orden. Faye tiene mi edad y es hija de un sirviente, pero siempre ha sido como una hermana para mí. Crecimos juntas dentro de estos muros, jugando al escondite en las innumerables habitaciones y pasillos. Antes de que el avión de mis padres cayera la semana pasada, teníamos vía libre en la mansión y en los alrededores.

	Hasta que llegó el tío Rowan y lo cambió todo.

	Mis padres sólo llevan una semana desaparecidos, ambas tumbas están llenas de tierra fresca y ramos de flores, pero mi tío se hizo cargo de nuestras propiedades antes que el sol se ocultara en el horizonte el día del velatorio. Soy la hija de un rey, y ahora que mis padres se han ido, soy la reina de una nación. Una reina pequeña sin poder, porque como mi guardián, Rowan tiene en sus manos todo aquello que es mío. 

	—¿Por qué, en nombre de Dios, te arrodillas? —pregunta alguien desde detrás de mí, su insolente tono masculino perturba mi miseria—. No estás en presencia del canciller, princesa.

	Inclinó la cabeza y capto una pizca de un cabello rubio salvaje en mi periferia. 

	—Mi tío me dijo que me arrodillara.

	—¿Siempre haces lo que te dicen?

	Mis cejas se juntan. 

	—¿No debe ser así?

	—Para sorpresa de mi padre, no. Pero tu obediencia es admirable.

	—La obediencia era importante, sobre todo para mis padres.

	—Entonces supongo que algún día serás la esposa perfecta.

	El desdén de su voz despierta mi interés y giro sobre mis rodillas para verlo. Su mirada se cruza con la mía, lo que me produce una extraña sensación de alerta en el pecho. Parece estar en la adolescencia, y tal como sospechaba, su cabello rubio oscuro rodea su rostro de forma caótica, cayendo sobre su frente y amenazando con ocultar sus ojos. 

	Y esos ojos azul marino son la razón de la repentina falta de aire en mis pulmones. Hay algo en su mirada que me hace entrar en trance. Me envuelve, con pasos lentos y deliberados, y me recuerda a la forma en que un león caza su posible comida.

	—¿No te quieres casar? —le pregunto, todavía preguntándome por su extraño tono cuando mencionó lo del matrimonio.

	Sus labios carnosos se inclinan en una mueca. 

	—¿Qué sabes tú del matrimonio? Sólo eres una niña —me señala el pecho—. Ni siquiera tienes un par de tetas de verdad.

	La mortificación calienta mis mejillas. 

	—¡Qué cosa tan inapropiada acabas de decir!

	—La verdad rara vez es apropiada, princesa.

	—Le recordaré amablemente que soy una reina, y se dirigirá a mí como tal.

	Su risita recorre mi columna vertebral con oscura intención. 

	—Una reina de rodillas. Qué... apropiado.

	—Vete —digo, odiando la petulancia en mi tono, pero sin poder disimularla. Me dan ganas de rechinar los dientes, sobre todo porque no puedo enfrentarme a su grosería con los dos pies bien plantados debajo de mí.

	—Deja a la dulce chica en paz, Sebastian.

	Me sobresaltó ante la presencia del otro chico. Se detiene frente a mí, después de haber estado en los jardines, al igual que el chico al que llamaba Sebastian. Por la puerta abierta, una brisa lleva la música de los pájaros cantores y el dulce aroma de las plumerías, y una vez más, deseo escapar hacia el exterior, al calor húmedo.

	—No acepto órdenes tuyas —responde mi verdugo con la misma actitud de irritación que detecté hace unos minutos.

	—Algún día lo harás —el cabello cobrizo del muchacho delata su origen, al igual que la autoridad en su tono. Parece mayor que su maleducado amigo, con esa mirada aguamarina que hace que mi cuerpo se caliente y sienta un extraño cosquilleo.

	Desvío mi atención hacia la alfombra, asumiendo que el chico mayor es el hijo del hombre que habla con mi tío en la otra habitación.

	Alguien de gran importancia.

	Un líder.

	Por supuesto, he oído rumores sobre la isla del Norte, donde un grupo de hombres poderosos reina en una torre a doce pisos de altura. No sé el motivo de su visita, pero su presencia me asusta. Uno tras otro, el salón se llena de personas del sexo opuesto, de edades que van desde los primeros años de la adolescencia hasta la edad adulta. Me rodean, con los ojos encendidos de curiosidad.

	—¿Entonces, es ella? —pregunta un adolescente de cabello oscuro.

	—Esperaba que fuera más joven —dice otro.

	La risa revolotea por la habitación, es demasiado brusca como para pertenecer a un niño.

	—Y yo que esperaba que fuera mayor —atrapó la mirada esmeralda del chico... hombre... que se reía de mi edad. Debe ser una década mayor que yo. 

	Y ahora estoy inquieta, haciendo girar dos pequeñas trenzas rubias alrededor de mi dedo mientras intento no retorcerme bajo sus miradas.

	—Para cuando la reina cumpla dieciocho años —dice el chico de cabello cobrizo—, la diferencia de edad no importará —acorta la distancia que nos separa y me cubre la mano, poniendo fin a mi nerviosismo. Vuelvo a poner las manos en mi regazo y me muerdo el labio inferior mientras él me acaricia la cabeza.

	—¿Qué pasará cuando cumpla dieciocho años?

	Me toma de la barbilla, con sus dedos cálidos y suaves. 

	—Cuando cumplas dieciocho años, mi reina, nos pertenecerás.

	 

	 


Capítulo 1

	Actualidad, 21 de marzo

	 

	La carretera está tranquila bajo las ruedas de la limusina, sin obstáculos ni baches. No es que sepa mucho de ello. He estado rodeado de lo mejor desde que salí del vientre materno. Muebles artesanales con madera de la más alta calidad y cuero fino. Suficientes joyas para combinar con todos los tonos de esmalte de uñas existentes. Colecciones de la última pasarela —un guardarropa lo suficientemente grande como para necesitar su propia ala.

	Hicieron falta varios cofres para contener siquiera una décima parte de mi armario. Rowan dijo que enviaría el resto más adelante. Mientras tanto, prometió una salida de compras con mis damas después de instalarnos en la isla del Zodiaco. Tal vez si no estuviera visitando la pequeña nación encadenada metafóricamente, la perspectiva de ropa y joyas nuevas me entusiasmaría.

	—Es muy bonito —dice Elise, con un tono de asombro cuando pasamos por las puertas de hierro de la finca que alberga a los doce miembros de la Hermandad. Con los ojos abiertos de par en par por la emoción, se aparta su flequillo rubio para ver mejor.

	La estructura es semejante a la de un castillo, se encuentra en la cima de una colina. Las ventanas arqueadas se alinean en filas perfectas, cautivando a los que contemplan la finca. Es realmente un lugar precioso, hasta la piedra de marfil. No puedo evitar apartar la vista y un malestar se me sienta en la boca del estómago.

	—Parece una cárcel —se queja Faye, con los labios de color fucsia y haciendo una mueca. Sus palabras hacen eco de mis pensamientos.

	Elise mira hacia mi dirección, con las mejillas teñidas de rosa, y sus ojos color azul bebé se vuelven más profundos, dándome una disculpa.

	—Lo siento. Decir eso fue insensible.

	—No te disculpes por apreciar la bella arquitectura —cruzo mi tobillo derecho sobre el izquierdo—. Lo mejor que podemos hacer es ver lo hermoso, aunque parezca que no haya salida.

	—Es tan injusto —se queja Faye en un duro susurro—. No deberías tener que pasar por esto,

	Ninguna de nosotras debería.

	Aunque ella no dijo esas palabras, pasaron por mi mente de todos modos. Es lo que quiso decir, pero como una de mis damas, ha sido entrenada para anteponerme, dejar de lado sus pensamientos, sentimientos y opiniones personales en favor de mis deseos y necesidades.

	Elise está eufórica ante la perspectiva de conseguir un marido en la isla del Zodiaco. Pero Faye está aquí en contra de sus deseos, al igual que yo. Se vio obligada a dejar al amor de su vida con la expectativa de casarse con alguien por encima de su posición, una oportunidad que no se les da a muchos sirvientes.

	Mientras avanzamos por el largo sendero de la entrada, los árboles crujen con la brisa en ambas direcciones entre mantos de hierba. El césped está exuberante y verde por la abundante lluvia que hace famosa a la isla de Zodiaco. Justo detrás de la imponente finca y más allá de los acantilados, divisó el océano. Esa interminable extensión de agua es lo único que ilumina esta realidad para mí.

	Nunca había vivido tan cerca del mar. Durante el trayecto desde la pista de aterrizaje privada de la Hermandad, vi las playas más hermosas, con aguas de color cobalto intenso y kilómetros de arena limpia que invitan a buscar galletas de mar y conchas marinas.

	El tío Rowan me prometió que tendría algo de libertad en este pedazo de roca olvidado por Dios, la oportunidad de vagar y explorar. En teoría, es una idea atractiva, pero no puedo evitar que me persiga una sensación de temor. Cuanto más se acerca el momento de conocer al canciller, con el que pasaré el próximo mes, más se me revuelve el estómago de energía nerviosa. Ninguna cantidad de una aventura en nuevas tierras hará que este matrimonio forzado valga la pena. No teniendo en cuenta los rumores sobre la Hermandad que han corrido a nivel mundial.

	La corrupción política.

	Escándalos sexuales.

	Y lo que más me preocupa: la flagrante negligencia de los derechos de las mujeres.

	Cuando nos detenemos en la entrada principal, no puedo negar el miedo que me invade. Con las palmas de las manos húmedas, intentó respirar profundamente, pero no lo consigo.

	Faye me agarra los dedos y los aprieta. 

	—Sólo respira. Estamos aquí contigo.

	Hace seis años que sé sobre este día tan inevitable. Seis largos años en los que mi tío me lo ha metido en la cabeza en todo momento, tratando de prepararme para que fuera más fácil aceptarlo.

	No lo es, y estoy lejos de estar preparada.

	Nos detenemos y el motor se apaga. El silencio que se genera es tan inquietante como mis pensamientos. Las puertas se abren y se cierran y, segundos después, Rowan abre la mía. Lo miro fijamente a través de las lágrimas calientes que inundan mis ojos. Oh, cómo desprecio esas gotas de debilidad cuando se deslizan por mi blindaje.

	Su postura es inmutable, al igual que su voluntad. 

	—Seca tus ojos, niña.

	—No soy una niña.

	—Tienes razón. Eres una dama, y es hora que dejes el teatro y te comportes como la reina para la que te entrené.

	—No me obligues a hacer esto —me muerdo el labio para no añadir un lloriqueo “por favor” al final de la frase. A pesar de lo que mi tío pueda pensar de mí, no soy tan patética.

	Por lo general, no.

	Pero si estoy desesperada... lo cual es patético de por sí.

	—Se determinó hace seis años, Novalee.

	—Deshazlo.

	—Esa no es una opción.

	Las ganas de correr me invaden. Estirando el cuello, estudio mi entorno desde el asiento trasero del vehículo.

	El terreno parece no tener fin desde este punto de vista, pero incluso si me escondo entre los árboles el tiempo suficiente para eludirlos, ¿adónde iré? Estoy en suelo extranjero, el terreno es desconocido, y encontrar a un extraño dispuesto -o lo suficientemente estúpido- a ir en contra de la Hermandad ayudarme resultará casi imposible.

	Y no es como si no hubiera intentado correr antes.

	—No lo intentes, niña —me advierte Rowan con un matiz oscuro—. Correr sólo retrasará lo inevitable y te impedirá volver a usar tus piernas —al agarrarme por el brazo, me arrastra fuera del lujoso vehículo antes de dejar que la puerta se cierre de golpe con la clase de firmeza que provoca un rechinar de dientes.

	Estoy enfadada, indignada y desesperada por evitar que las lágrimas recorran mis mejillas. Qué tonta fui al pensar que podría superar esto sin desmoronarme. He estado a punto de sufrir un ataque de nervios desde que cumplí los dieciocho años hace dos meses, cuando mi tío y sus hombres frustraron mi último intento de fuga. Los ruegos no me habían salvado de una brutal dosis del látigo de Rowan, y ahora no me salvarán de lo que él dice que es mi deber.

	Y se ha esforzado mucho a lo largo de estos años para asegurarse que este día llegue, hasta el punto de alejar a cualquiera que pudiera ser un posible aliado. El personal de cocina, los sirvientes, incluso Angeles, el anciano que solía cuidar los jardines y era como un abuelo para mí.

	Cada uno de ellos, se han ido. A excepción de mis damas, estoy sola en esto. Faye y Elise salen de la limusina y me protegen a ambos lados; las tres formando un frente unido. Su presencia es un consuelo, pero aun así no puedo evitar desear que el suelo se abra y deje que la tierra me sepulte.

	El pánico se apodera de mí en tan solo dar unos cuantos pasos.

	Nunca he sido tocada por un chico, y la idea de estar a merced de doce hombres experimentados me horroriza. Mi única salvación son los términos del contrato, que les prohíbe tomar mi virtud hasta la noche de bodas.

	Con el ceño fruncido, Rowan me entrega un pañuelo. 

	—Estás a minutos de conocer al canciller Castle. No te pongas en evidencia.

	Le arrebato el pañuelo que me ofrece como ofrenda y me doy ligeros toques en mis ojos húmedos. 

	—Esto está mal. Mis padres no habrían querido esto para mí.

	—Tus padres no están aquí.

	—¿Por qué haces esto? ¿Es por el dinero?

	—Mi querida e inocente Novalee. El dinero es una ventaja, pero mientras estés encerrada aquí, sirviendo a la Hermandad, estarás fuera de la vista y de la mente. Alguien tiene que gobernar nuestras tierras. 

	Después de todas las veces que he suplicado una respuesta, me sorprende recibirla ahora, y es una confirmación a lo que sospechaba como verdad. El tío Rowan quiere mi título, y sin mí, tiene más posibilidades de asegurarse la cesión permanente del poder. Doce meses es mucho tiempo para estar ausente, especialmente en medio de tanta incertidumbre política.

	—Vamos —dice, me toma del brazo mientras una joven aparece por las puertas de hierro de la finca, vestida con el uniforme completo de doncella—. El canciller nos espera —me empuja hacia delante, y las cadenas metafóricas que me atan se tensan hasta un nivel intolerable.

	Esto está pasando.

	Mis damas no pueden protegerme de lo que se viene.

	Mi tío se niega a parar esto.

	Y las dos únicas personas que habrían hecho cualquier cosa para asegurar mi felicidad -incluso si eso significa mover las estrellas y los planetas- son las personas que murieron hace seis años.

	Mientras la criada nos introduce a mi prisión donde estaré los próximos doce meses, no tengo más remedio que dejar que el destino me arrastre a la guarida.

	 


Capítulo 2

	 

	Para ser una prisión, la Finca del Zodiaco es nada menos que asombrosa. La entrada es abierta, luminosa y ventilada, y en el centro hay una escalera de piedra blanca. A mi derecha, una cascada cae por una pared rocosa. 

	—Es muy bonito —dice Elise, con un tono de asombro cuando pasamos por las puertas de hierro de la finca que alberga a los doce miembros de la Hermandad. Con los ojos abiertos de par en par por la emoción, se aparta su flequillo rubio para ver mejor.

	—Guau —jadea Elise, y no puedo evitar compartir su asombro.

	Inclinó la cabeza y entrecierro los ojos ante los brillantes rayos que se cuelan por la cristalera circular que abarca el vestíbulo y la planta superior. La vidriera está dividida en doce partes, una que representa cada signo del zodiaco, desde el carnero hasta los peces. Es hermoso e inmaculado y...

	—Hace frío —dice Faye, quitándome la palabra de la mente.

	Se me pone la piel de gallina, y no sé si es por la gélida brisa que entra en el vestíbulo a nuestra llegada, o por el hecho de lo que me espera tras esas puertas cerradas. Justo al pasar por la pared de agua burbujeante, veo un arco que lleva a lo que parece una cocina de tamaño industrial. La criada nos guía en dirección contraria, a través de una puerta a la izquierda y por un largo pasillo, al entrar veo que es una biblioteca. Mis ojos se abren de par en par ante la masividad de las estanterías -filas y filas de lomos que muestran una colección variada y armónica.

	Un hombre se levanta tras un escritorio, la madera es pesada y oscura, tiene un toque de masculinidad, y el tío Rowan se adelanta a hablar. 

	—Canciller, tengo el honor de presentarle a mi sobrina, Novalee Van Buren.

	El canciller me saluda con la cabeza.

	—Bienvenida a la Isla del Zodiaco. Puedes llamarme Liam.

	Inclinando la cabeza en señal de agradecimiento, lo estudio por debajo de mis pestañas. Su cabello cobrizo se asoma como un recuerdo, hurgando en las capas del tiempo hasta que recuerdo la versión más joven del hombre que está frente a mí.

	A los doce años, no comprendía del todo la devastadora sensualidad de Liam Castle, pero ahora me impacta por completo, y siento su mirada ardiente en cada una de mis terminaciones nerviosas.

	—¿Me recuerdas, Novalee?

	—Te recuerdo.

	—Te has convertido en una hermosa mujer —su atención calienta mi piel bajo la falda blanca y el jersey que el tío Rowan insistió en que llevará.

	—Gracias.

	Hace un gesto hacia su criada. 

	—Selma, acompaña a las damas de la reina a sus aposentos para que se instalen. La cena comienza a las seis.

	Lanzó una mirada ansiosa a Faye y Elise. Las quiero a mi lado, como un amortiguador entre este hombre dominante y yo.

	—Prefiero que se queden.

	—Pronto se reencontrarán —su tono es decisivo. Definitivo. Un asentimiento autoritario de su hermosa cabeza pone en movimiento a la doncella, que acompaña a mis damas a través de la puerta de la biblioteca. Un inquietante desasosiego desciende hasta que Liam hace un gesto hacia un grupo de sillas de cuero de gamuza. 

	Es entonces cuando veo un sobre de papel manila sobre la mesa. Sin duda, es el contrato que mi tío firmó una semana después que el avión de mis padres se cayera, prometiendo mi mano a la Hermandad del Zodiaco.

	Rowan me pone la palma de su mano en la parte baja de la espalda, incitándome a avanzar. Después de acomodarnos en las sillas -mi tío y yo estamos de frente al canciller-, Liam saca varios papeles del sobre y deja uno sobre la mesa entre nosotros. El garabato de la firma de Rowan enciende un profundo dolor en mis entrañas. Esa tinta es un recordatorio de todo lo que he perdido.

	Tragó con fuerza. Ni siquiera seis años pueden borrar la realidad de la muerte de mis padres ni el enorme agujero que su ausencia creó en mi vida.

	Liam saca un bolígrafo del bolsillo de su costoso traje y se lo entrega a Rowan. 

	—Tal y como hablaste con mi padre hace seis años, al firmar, declaras que Novalee ha permanecido virgen.

	Contengo la respiración mientras la mano de mi tío se cierne sobre un renglón. Un movimiento de su muñeca y un poco de tinta, y la vida tal y como la conozco cambiará para siempre. Esa tinta será el principio de mi fin.

	Luchando contra las lágrimas, veo a mi tío garabatear su nombre en la parte inferior. Deja el bolígrafo con cuidado, rindiendo una pequeña reverencia a la importancia de este momento y al efecto destructivo que le produce a mi corazón.

	—Excelente —dice Liam mientras se levanta—. Antes de que se vaya, necesito una muestra de buena fe por parte de Novalee.

	Intento no desfallecer ante la mirada minuciosa del canciller cuando mi tío me hace la única pregunta que tengo en la cabeza.

	—¿Qué tiene en mente?

	Los ojos castaños claros de Liam se niegan a apartarse de los míos. 

	—Un gesto sexual como muestra de su compromiso con el contrato. Su virginidad permanecerá intacta, por supuesto.

	Me pongo en pie de un salto. 

	—¡No haré tal cosa! —Es una reacción instintiva, absurda si tengo en cuenta lo que se espera de mí en los próximos doce meses.

	—Lo harás porque te lo exijo —la ceja de Liam se arquea en señal de desafío.

	Mi tío se levanta y me lanza una mirada de advertencia. 

	—Recuerda tu lugar, querida sobrina.

	—¿Mi lugar? —me cruzo de brazos, incrédula, y los miró fijamente a los dos—. ¿Y cuál es exactamente mi lugar?

	—Eso sería de rodillas —dice Liam, dando un paso más.

	—¿Por qué? ¿Por qué eres el canciller? —lo desafío en un tono mordaz, consciente que mi boca me meterá en serios problemas con este hombre si no tengo cuidado.

	—No, mi reina. Mis razones son una cuestión de logística.

	—¿Logística? —digo incrédula.

	—Sí. La posición proporcionará un uso más eficiente de tu boca.

	Me dirijo a mi tío. 

	—¡No puedes permitir esto! —la súplica se hace eco, y estoy segura que todos los del primer piso están escuchando mi arrebato.

	Rowan me coloca una mano sobre el hombro, hace presión para que entienda. 

	—La obediencia a la Hermandad es tu deber, Novalee. Arrodíllate ante el canciller.

	Endurezco las piernas, negándome a someterme aunque me ardan los ojos por la imposibilidad de las circunstancias. Quiero volver a suplicar, pero por mucho que lo haga el resultado será el mismo, no lograré que ninguno de estos hombre me tenga compasión.

	Porque no tengo libertad en esta isla. 

	No tengo derechos como la reina que soy estando en una nación extranjera.

	No tengo elección.

	El peso inflexible del agarre de mi tío me hace caer de rodillas. Mi pecho se agita con indignación mientras Liam se sitúa frente a mí, con las manos en la espalda, con los hombros amplios mientras el bulto detrás de su cremallera se burla de lo que voy a enfrentar durante los próximos doce meses.

	Doce hombres.

	Fuertes y viriles.

	Y todos ellos decididos a poseerme.

	Rowan se aclara la garganta. 

	—Me disculpo por la falta de protocolo de mi sobrina.

	Me resisto a rechinar los dientes.

	—Ya aprenderá —Liam me acaricia la cabeza como si fuera un preciado pomerania—. Le llevará algún tiempo, pero se adaptará a nuestras costumbres.

	—Sí, bueno, me temo que Novalee es una joven con un carácter muy fuerte.

	—Le aseguro que es un tema que pienso abordar.

	Dirijo una última mirada suplicante a mi tío, pero la severa línea de su boca no me da esperanzas.

	—Esperaré en el salón mientras ustedes dos se conocen —dice, y me siento impotente al ver cómo desaparece por la puerta mi último ápice de esperanza. La puerta se cierra de golpe al salir y doy un salto. El silencio que se produce es demasiado invasivo. Me consume por completo.

	Liam no se mueve ni habla en un primer instante. Tampoco yo. Los segundos pasan mientras estudio sus pantalones grises oscuros, manteniendo mi atención a propósito por debajo de su cremallera. Su respiración agitada rompe el silencio, las inhalaciones y exhalaciones son superficiales y bruscas, cargadas de lo que creo que es el deseo.

	¿Alguna vez alguien ha estado tan excitado en mi presencia? ¿Se ha presentado así ante mí, con ese vigor y atractivo masculino a propósito? Hace seis años, lo hizo, aunque ahora me doy cuenta que se contuvo por mi diferencia de edad.

	—Ojos arriba, aquí —su tono de mando retumba en mis huesos, atrayendo mi mirada hacia su rostro, y no se puede negar lo guapo que es. Con una mandíbula fuerte, una barba bien recortada y ese cabello cobrizo que recuerdo de hace seis años, cuando regañó al chico del cabello rubio rebelde. Este hombre me defendió entonces, pero no será así esta vez.

	—Has recorrido un largo camino desde esa niña que estaba de rodillas —dice como si nuestras mentes estuvieran en la misma longitud de onda. Me pasa la palma de la mano por la nuca—. Está bien estar insegura. Sé que eres virgen e inocente. Me siento honrado de ser el primero en tocarte.

	Excepto que él hará algo más que tocarme. Una vez más, mi atención recae en sus pantalones y en el notable contorno de su erección.

	Erección.

	No desconozco la palabra. Sé cómo funciona la anatomía masculina. Incluso sé lo que se espera de mí. Y para confirmar mi sospecha, se desabrocha el cinturón y se baja los pantalones.

	—Quítate el top, Novalee.

	Mis dedos tiemblan visiblemente cuando alcanzó el primer broche, y necesitó tres intentos antes que se libere de la presilla. Me desabrocho los dos siguientes y lo miro para pedirle instrucciones, esperando que me permita detenerme en mostrar mi escote.

	—Continúa.

	Al tragar noto el nudo que se hace en mi garganta, cuando voy revelando cada vez más piel. El material se desprende y deja al descubierto mi sujetador de satén. Liam tira de la blusa, con una ceja arqueada en señal de silencio, y dejó que la blusa se deslice por mis hombros.

	—Quítate también la ropa interior.

	El impulso de suplicar es intenso, un ruego por mi pudor se instala en la punta de mi lengua, y vaciló un segundo de más. 

	—No repito mis órdenes —dice, agarrándome por la barbilla—. Te lo pondré tan fácil como pueda, pero esta es tu única advertencia.

	Su tono es áspero, me atraviesa como si fuera un cuchillo y me perfora las entrañas, y antes que pueda repetir la orden -y castigarme por ello- me quito el último trozo de tela que me cubre los pechos. Una corriente de aire acaricia mi desnudez, haciendo brotar mis pezones. Nunca me he sentido más vulnerable que ahora, de rodillas y desnuda de la cintura para arriba.

	Liam inhala una bocanada de aire apreciativo. 

	—Impresionante —me agarra de las muñecas y me obliga a llevar las manos al pecho—. Juega con tus pezones.

	—¿Por qué? —susurro.

	—No me preguntes.

	Me siento totalmente humillada mientras me acaricio los pezones, haciendo girar suavemente los sensibles brotes entre el pulgar y el índice.

	—Buena chica —respira, y se lleva la mano al material elástico de sus calzoncillos. Se destapa y, al ver por primera vez su pene, mis ojos se agrandan. 

	—Es grande.

	—Aprenderás a tolerarlo.

	No entiendo cómo. Es grueso y largo, y su puño no cubre ni la mitad de la longitud cuando dobla los dedos alrededor de el. No puedo disimular las ganas de tragar.

	—¿Serás amable?

	Con su mano libre, me acaricia el rostro, con el pulgar acariciando mi pómulo. 

	—Comparado con algunos de mis hermanos, seré misericordioso.

	Y ahí se acaba la delicadeza de su tacto.

	Me jala el cabello hacia atrás, y la posición hace que mi cabeza se incline, su agarre tan fuerte me impide escapar de su control.

	—Por favor —jadeó, despreciándome por el desliz—. No sé cómo hacer esto.

	—Tu inexperiencia es lo que me atrae —acaricia su longitud, confiado en su habilidad mientras mueve su mano desde la base hasta la punta y viceversa—. Pellizca tus pezones.

	Cumplo su orden, añadiendo más presión a la carne entre mis dedos. Un curioso calor se cuela entre mis muslos. Una vez me toqué, provocando el mismo cosquilleo que ahora se extiende por mis huesos, pero mi sentido de la vergüenza era demasiado fuerte, y me detuve antes de ir más lejos.

	—Más duro. Haz que te duela.

	Tal vez si hago que me duelan los pezones, el calor entre mis piernas desaparezca. Presiono con fuerza, con el rostro contraído por el dolor intenso que me irradia por los pechos.

	La húmeda punta de su erección roza mis labios. 

	—Pruébame —dice, tirando de mi cabello hasta que saco la lengua.

	Es salado con un toque agridulce, y no estoy segura de si me gusta el sabor o no. Me lamo los labios, y entonces su carne vuelve a estar ahí, presionando contra mis labios hasta que se separan y le permito entrar. Mi boca se cierra en torno a su cabeza, y él respira con fuerza.

	—Jesús —murmura—. Tan dulce.

	Y entonces empieza a introducirse aún más, con su voz ronca, dando instrucciones secas, como que chupe, que no use los dientes y que me atragante. Esa última orden me confunde hasta que empuja su miembro hasta el fondo de mi garganta y me doy cuenta que quiere llegar hasta el final.

	Demasiado profundo.

	El instinto actúa y deslizo mi lengua por la carne caliente de mi boca.

	—No te resistas —dice con un gruñido bajo, sacando y golpeando su pene contra mi mejilla—. Mis hermanos no serán tan suaves y pacientes como yo. Se cansarán de tus burlas y obtendrán su placer de tu culo —vuelve a introducirse en mi garganta, sólo que esta vez, cuando empiezan las arcadas, me esfuerzo en aceptarlas.

	Para aceptarlo a él.

	—Esto es por tu propio bien, mi dulce niña.

	Impone el ritmo con rápidas embestidas, y me duele el pecho de tanto atragantarme con su grosor. La humillación me obstruye la nariz, dificultándome la respiración por la forma en que reclama mi boca. Levanto la vista, con un grito de desesperación en el rostro, y nuestros ojos se encuentran. Los suyos son más oscuros que una noche sin luna, con los párpados a medio cerrar. 

	Parece... en trance. Como si estuviera atrapado en un hechizo. Una curiosa sensación de poder se apodera de mí. Nunca había sentido nada parecido.

	Y nunca he sido testigo de algo tan hermoso como la sumisión de un hombre como Liam.

	Su mano se tensa en mi cabello, y con un último tirón que me da entre las amígdalas, se queda quieto.

	—Trágalo —gime mientras su caliente descarga entra a borbotones en mi garganta. Me ahogo un poco mientras baja. Después, se retira, y el espacio entre nosotros está curiosamente tranquilo. Me quedo helada, con el cerebro tratando de asimilar lo que acaba de ocurrir.

	Porque el canciller Liam Castle acaba de entrar en mi boca, y no sé cómo debo sentirme al respecto.

	¿Irritada?

	¿Empoderada?

	¿Excitada?

	¿Repudiada?

	Lo único que sé, es que estoy desconcertada. Con los ojos ardiendo, me libero de mis pezones y me limpio la humedad almizclada de él en mis labios.

	—¿Le he satisfecho, Canciller? —La mordacidad en mi tono es directa, valiente y atrevida.

	En lugar de protestar por mi actitud, parece divertido, con una sonrisa pícara mientras me pone de pie. 

	—¿Me oyes quejarme?

	—No —susurro, con las mejillas encendidas mientras bajo la mirada a su garganta.

	Me levanta la barbilla. 

	—¿Disfrutaste al darme placer?

	—¡No! —el rechazo ha sido demasiado rápido. Y él lo sabe. Lo sé. 

	Aquella sonrisa que tiene se intensifica. 

	—Di la verdad, Novalee.

	Me mordisqueo el labio inferior, dudando. 

	—No fue horrible.

	Se ríe.

	—Tu honestidad es refrescante.

	—¿Suele inspirar deshonestidad en las personas, Canciller?

	—Es Liam —su tono se suaviza—. La mujer con la que pienso casarme me llamará por mi nombre. ¿Está claro?

	—Si… Liam.

	—Así está mejor —sus manos continúan tocándome, un pulgar me roza la almohadilla de mis maltratados labios, y el recorrido de sus dedos en mi cabello. Ahora que ha empezado a tocarme, parece que no puede parar.

	Y no puedo encontrar algún tipo de fuerza para que no me guste lo que está haciendo.

	—Para responder a tu pregunta… —deja pasar un pesado latido—. Las personas saben que no deben mentirme.

	No sé si lo dice como advertencia, pero la tomo como tal. 

	Liam Castle no es alguien a quien se le pueda mentir.

	Y definitivamente no es alguien de quien te enamoras.

	—Dime, Novalee Van Buren. ¿Disfrutaste del sabor de mi verga?

	Verga.

	Otra palabra con la que estoy familiarizada, aunque hay un trasfondo de error que encadena esas letras. Es más audaz y mucha más sucia que erección o pene.

	Es cruda, sucia y... sexy.

	—Yo... no lo sé. Es la primera vez que pruebo a un hombre.

	—Desde luego, no será la última —Liam recupera mi ropa del suelo—. Selma te acompañará a tus aposentos.

	—¿Mi habitación? —me coloco mi top y me abrocho la parte delantera.

	—Sí, tendrás tu propio dormitorio en el penthouse. Compartiremos las comidas, por supuesto —una vez que estoy nuevamente decente, me toma de la mano y tira de mí hacia la puerta de la biblioteca—. ¿No esperabas tener tu propia habitación?

	—Pensé que… —me quedo sin palabras mientras trago con nerviosismo. Liam encarna el espíritu de un hombre que controla sus impulsos y deseos, pero también parece el tipo de hombre que quiere que estés a su disposición, y disponible cuando te lo pida—. Pensé que querrías que compartiera tu cama.

	Me detiene a medio metro de la puerta y me coge por la barbilla, lo cual, según estoy aprendiendo, es su movimiento característico. 

	—Puede que mis hermanos deseen compartir su cama contigo, pero no soy masoquista.

	No estoy preparada para la punzada de dolor que se produce en mi pecho, y respondo antes de meditar mis palabras. 

	—¿No me quieres?

	—¿Quién no te querría, mi dulce niña? —inclina la cabeza, acercando nuestros labios y deteniéndose a unos pocos centímetros, inhalo su delicioso aroma—. Pero conozco mis límites cuando se trata de mantenerte pura. Hasta que seas coronada como mi reina, haré lo que quiera con tu boca, pero no te tendré en mi cama.
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	El viaje hasta la cima de la torre es insoportablemente lento. Apenas mantengo la compostura. Cuando Selma me lleva a mis aposentos privados, ya estoy temblando. Despido a la criada antes de correr hacia el interior, desesperada por tener un momento a solas para poder procesar lo que acaba de suceder en el primer piso de esta torre.

	No me doy cuenta del desastre emocional de mi rostro hasta que Faye se abalanza sobre mí, con los ojos muy abiertos debido al miedo

	—¿Qué te hizo ese bastardo?

	Su intensidad, su apoyo inquebrantable, hacen que me doblegue en el acto. Sollozo apoyándome entre mis manos, con las rodillas tocando el suelo. Ni siquiera sé por qué me derrumbo.

	¿Porque Liam Castle consiguió meterse en mi piel con una simple mamada? No tiene mucho sentido. Todo lo que sé es que me estoy estremeciendo, y parece que no puedo parar.

	—¡Novalee! Háblanos. ¿Qué ha pasado?

	—No sé si puedo hacer esto —miró fijamente a mis damas a través del torrente de lágrimas que salen de mis ojos.

	—¿Fue cruel? —pregunta Elise, con una cautelosa vacilación en las líneas que componen su piel de porcelana.

	Faye es más directa.

	—¿Te ha hecho sufrir? —frunce las cejas, los labios los aprieta con intención de protección, de romperle las pelotas si me ha lastimado—. Porque si te hizo daño…

	No podrá hacer nada. Somos mujeres en un país extranjero, donde no tenemos los mismos derechos que los hombres. Dirán que somos débiles y menos listas, pero en el fondo de mi corazón sé que eso no es cierto.

	Porque se necesita verdadera fuerza e ingenio para sobrevivir a un grupo de hombres como la Hermandad del Zodiaco. Especialmente con un hombre como Liam a cargo.

	—No me hizo daño.

	Faye se pone en pie con un movimiento fluido y elegante, aunque los duros ángulos de su rostro son todo menos eso. Me ayuda a levantarme. 

	—¿Segura?

	—Segura.

	—Pero, ¿ocurrió algo? —Faye nunca evade las preguntas contundentes; las que te arrastran y te hacen gritar hasta el centro de tu ser. Ahora me encuentro atrapada allí, sin querer compartir lo que sucedió con mis damas, pero sin poder encontrar una forma elegante de salir de ello.

	—Tuve que hacerle... —le sostengo la mirada mientras Elise se pone rígida. Las dos son lo más parecido a las hermanas que jamás tendré, y ya hemos hablado de sexo en el pasado, pero la idea de confiar lo que Liam me obligó a hacer, hasta el último detalle sucio, me hace arder las mejillas.

	Faye me toma de la mano. 

	—Sabes qué puedes contarnos lo que sea.

	—Me pidió que... se la chupara —aunque no me lo pidió, me da demasiada vergüenza admitir lo impotente que me sentí en ese momento.

	Faye levanta una de sus oscuras cejas. 

	—¿Lo disfrutaste?

	—No me repugnó... no del todo…

	Elise exhala como si hubiera estado conteniendo la respiración durante el último minuto. 

	—No nos tomes el pelo. ¿Cómo fue?

	Internamente, me estremezco ante su notable entusiasmo, pero así es Elise, siempre con una sonrisa y con una actitud positiva. Desde el día en que llegó por primera vez a nuestras tierras, hace tres años, siempre ha sido una chica con el vaso medio lleno. Aunque nunca he tenido la experiencia de un corazón roto, Elise sería la primera en ofrecer un helado de chocolate y una colección de películas de chicas si llegara a pasar.

	Faye estaría demasiado ocupada pateándole el culo al hombre que me hizo daño como para unirse a la maratón de películas. Entre las dos me tienen asegurada. Miro a mis amigas más cercanas, observando sus expresiones de asombro y sus dudas que siguen sin tener respuesta.

	¿Qué se siente al darle placer a un hombre como Liam Castle? 

	Aterrador.

	Emocionante.

	Rudo.

	Excitante.

	Vergonzoso.

	—Tengo que prepararme para la cena —digo, eludiendo el tema por completo. 

	El suspiro de desesperación de Faye altera el oscuro rizo que se cierne sobre su ojo izquierdo.

	—Bien. Dejaremos esta conversación para más tarde —Ella quiere presionarme para obtener más información sobre el arte del sexo oral, pero no lo hace. En cambio, se dirige a Elise—. Dispón un vestido para la reina. Voy a preparar un baño.

	—Algo de color negro, por favor —le digo a Elise mientras sigo a Faye al cuarto de baño. El color es apropiado para una rebelión y adecuado para un funeral. Es el camuflaje perfecto para enfrentarse a doce hombres depredadores durante la cena.

	Varios minutos más tarde, me sumerjo en el agua caliente con un suspiro de alivio, la espuma sube por mis pechos. Mis pezones se proyectan a través de las burbujas, demasiado sensibles por el cambio de temperatura. El canciller aparece en mi mente como los flashes de una película.

	La confianza de su toque. 

	El mando de su voz.

	La rendición en su rostro cuando se corrió.

	Un fuerte y extraño deseo de tocarme se enciende en mi interior. Miro a Faye, que ha tomado asiento junto al tocador, esperando para ofrecerme su ayuda si la necesito.

	Y lo que necesito es privacidad.

	—Esta noche soy capaz de vestirme sola. Tú y Elise deberían acomodarse en sus habitaciones y prepararse.

	Con los ojos entrecerrados, me estudia como si tratara de entender todo lo que no digo. 

	—¿Segura que estás bien?

	—Estoy bien. Sólo necesito un tiempo a solas.

	—Por supuesto.

	Al dejarme a solas con mis pensamientos lujuriosos, no pierdo tiempo y deslizó una mano por entre mis piernas. Nunca me había sentido tan sensual y pecaminosa. El vapor sale de mi piel resbaladiza y cierro los ojos mientras mis dedos exploran, aumentando el ritmo una vez que presiono en el punto que se siente particularmente bien. Dejo que las imágenes almacenadas de Liam se reproduzcan en mi cabeza. Siento su voz en mis oídos. Imagino que el tacto de mis dedos es el suyo. Me pongo aún más caliente, con los latidos de mi corazón palpitando con fuerza detrás de mi esternón.

	Nunca me había sentido tan conmocionada. En lugar de evitarlo, como hice la última vez que me toqué, aumentó la presión y la velocidad, imaginando al canciller apoyado sobre mí, con el pecho desnudo rozando mis pezones.

	Liberó algo que había estado escondido en lo más profundo de mi ser cuando tomó mi boca de la manera en que lo hizo. Un deseo travieso y primitivo. Un anhelo que no estaba allí antes -la necesidad de saber lo que es entregarse a uno mismo.

	Para ceder a la otra persona.

	Introduzco las yemas de dos dedos en mi vagina y visualizo su pene. 

	—Liam —gimo, una súplica que sale de mis labios.

	Y es entonces, escucho a alguien respirar con fuerza. 

	Mis ojos se abren con rapidez.

	El hombre de mis fantasías está de pie junto a la bañera, con sus ojos de caramelo reducidos a nada. Sus dos manos están cerradas en un puño.

	Me pongo de pie, con las manos cubriendo mi pecho, y el agua chapoteando por todas partes. 

	—¡Qué haces aquí!

	—Vivo aquí.

	—Pero estos son mis aposentos privados.

	—No encontrarás un lugar en esta isla al que no tenga acceso —rodea la bañera y me saca del agua para que me quedé de pie ante él con una atónita mortificación—. ¿Te has corrido?

	Mis mejillas se calientan aún más. 

	—N-no.

	El agua gotea por mi piel, por mi cabello y empapa la alfombra de felpa bajo mis pies. La sangre palpita entre mis piernas, un maravilloso picor que no puedo rascar. Mientras el disgusto oscurece sus hermosas facciones, no puedo evitar lamentar el clímax que no se produjo. ¿Qué habría sentido al llegar al límite?

	—Los orgasmos son un regalo —dice, con su agarre firme en mi muñeca mientras me saca de mi suite y me lleva al espacio compartido del ático—. Nunca debes aceptarlo sin permiso.

	Estoy temblando mientras me arrastra a sus aposentos. La caída del sol hacia el horizonte cubre el espacio con una sombra, y el pesado mobiliario da un tono de virilidad masculina. Una cama diseñada para un rey se asienta sobre una plataforma en el centro de la habitación, de color azul noche. Un color digno de la realeza.

	Me aleja de la cama y me empuja suavemente a una pequeña mesa frente a unas puertas francesas. Más allá del cristal, veo un balcón. 

	—No debes entrar aquí a menos que yo te indique lo contrario. ¿Me has entendido?

	—S-sí —digo, castañeando los dientes—. ¿Por qué estoy aquí?

	—Pon las manos sobre la mesa, con las palmas hacia arriba.

	Obedezco, pues sé que no es momento de cuestionarlo. Con un asentimiento decidido, atraviesa la habitación y baja algo de un estante situado en la pared. Y se me revuelve el estómago cuando regresa.

	—¿Sabes lo que es esto?

	Un difícil intento de tragar precede mi respuesta. 

	—Es una fusta. 

	—¿Sabes por qué tienes las manos sobre la mesa ahora mismo?

	Sin pensarlo, las retiró de golpe.

	—No las muevas —el extremo de cuero de la fusta da un duro golpe en la mesa, remarcando su orden.

	Vuelvo a colocar las manos en su sitio, y cada fibra de mi ser me pide que remonte la marcha. ¿Pero hasta dónde llegaría? ¿Fuera de esta habitación? Tal vez pueda atravesar la puerta del ático antes que me alcance. A lo mejor logro entrar en el ascensor...  y entonces podría atravesar la torre desnuda como el día en que nací.

	—¿Entiendes por qué te castigo?

	—¿Por qué me tocaba?

	—Porque lo hiciste sin mi permiso.

	—No estás siendo justo. No sabía que iba en contra de las reglas.

	—De la disciplina se aprende, Novalee —hace un gesto hacia mis vulnerables y expuestas palmas—. Si vuelves a mover las manos, no tendré más remedio que llevarte a nuestro verdugo para que te castigue. Créeme, ninguno de nosotros quiere eso.

	Su amenaza colisiona dentro de mí, un choque fatal de ira y miedo. Confía en él, me digo. Quiero reír, llorar y gritar ante la ironía de esa exigencia. Cuando retrocede y levanta el látigo, a modo de preámbulo, me recuerdo a mí misma que he pasado por cosas peores.

	Necesité atención médica y un cojín blando durante una semana después que el tío Rowan desatara con furia su látigo en mi trasero por intentar escapar.

	—Recibirás cinco golpes en cada palma —su mano se mueve, a una milésima de segundo de infligir dolor, y nuestros ojos se cruzan—. Prepárate, mi dulce niña.

	¡Zas!

	Doy un salto, respiro y se forma otra grieta de rabia en mi armadura. Me golpea con la fusta en la palma de la mano izquierda.

	Luego la derecha.

	De un lado a otro, enrojeciendo mi blanca y hermosa piel. 

	Haciendo que mis ojos se llenen de lágrimas.

	Lo miro fijamente a través de mis lágrimas no derramadas.

	Antes del quinto y último set, se detiene para respirar profundamente, y mis brazos tiemblan sobre la mesa, mis manos ardiendo por su abuso. Mi alma rebosa de rabia, pero en el fondo estoy dolida. Odio que mi corazón palpite con esa emoción traicionera, con la garganta dolorida por el precio de retenerla.

	Porque pensé que él era diferente, creyendo que teníamos una conexión a pesar de la realidad de nuestro intercambio de poder. ¿No lo sintió él también, en la biblioteca, con su semen todavía en mis labios?

	Me da los dos últimos golpes, los cuenta, y mis dientes rechinan por la intensidad del escozor. Se me encogen los dedos de los pies y mis músculos están tiesos.

	No me atrevo a mover las manos. 

	No me muevo en absoluto.

	—Terminamos —parece aliviado, lo cual es ridículo porque no fue él quien sufrió un castigo físico. Deja la fusta a un lado y me pone de pie—. No soy un sádico —dice, deslizando su mano por mi mejilla—. No disfruto infligiendo dolor.

	—Te excita el control.

	Las comisuras de su boca se mueven. ¿Una sonrisa? ¿Un gesto de desaprobación? Es tan difícil de leer. 

	—Probablemente sea cierto, pero la próxima vez te lo pensarás dos veces antes de tocar lo que es mío.

	Sus palabras se deslizan sobre mí como una simple caricia, y aprieto los muslos en respuesta. El matiz de su mirada se hace más intenso, hasta el llegar a un ámbar vivo.

	Juro que sabe el efecto que tiene en mí.

	—Te creo cuando dices que no te has corrido —su pulgar traza el contorno de mis labios—. Tu piel está enrojecida por la necesidad de un orgasmo —me dirige una mirada superficial a mi pecho—. Y tus pezones están pidiendo mi boca.

	Se me escapa un suave gemido en la punta de su pulgar. No puedo resistirme a sacar la lengua para probarlo.

	—Jesús, ¿tienes que poner a prueba mi control? —me mete el pulgar a la boca, y lo chupo, recordando la forma en que le di servicio a su miembro. —Tan inocente, pero tan sensible. Eres una anomalía, una orquídea vibrante en pleno invierno —introduce su pulgar en mi boca tres veces, jugando con mi lengua antes de retirarlo—. ¿Te tocas a menudo?

	—No.

	Sus fosas nasales se abren. 

	—¿Has tenido alguna vez un orgasmo?

	—¿Qué opina usted, Canciller?

	—Creo que vas a terminar sobre mi regazo por negarte a decir mi nombre.

	Esa imagen mental no me inspira el miedo que debería. 

	—No pretendo desobedecerte.

	—Entonces responde a mi pregunta. 

	—Nunca he tenido un orgasmo.

	—Eres muy receptiva para una mujer que nunca aprendió a darse placer a sí misma.

	—Lo intenté una vez.

	—¿No lo disfrutaste? Porque parecías hacerlo perfectamente en mi bañera.

	—Me sentí incómoda entonces —agachó la mirada—. Hoy, no.

	Hoy, el recuerdo de habérselo chupado me ha servido de inspiración.

	—No vas a volver a darte placer sin mi permiso —dice, agarrándome del mentón—. ¿Está claro?

	Su orden me hace estremecer hasta los huesos. 

	—Sí.

	—Tu primer orgasmo me pertenece. Tu vagina está fuera de los límites de tus dedos hasta que yo decida darte ese regalo.

	Por primera vez desde que conocí mi destino hace seis años, experimento una emocionante sensación de expectativa.

	 


Capítulo 4

	 

	Después de vestirnos para la cena, llegamos al primer piso. La falda de seda de mi vestido negro se agita contra mis piernas mientras Liam me agarra por el codo y me lleva por un amplio pasillo. Estoy fascinada por los enormes retratos que hay a ambos lados, mirando boquiabierta las formas más grandes de vida y supongo son los ancestros de la Hermandad. 

	—¿Puedo preguntarte algo?

	—Por supuesto.

	—¿Cómo empezó la Hermandad del Zodiaco?

	Se detiene en medio de la sala, con la atención puesta en el retrato que me ha capturado tanto.

	—Ella es Evangeline Castle. Ella era mi abuela por varios grados de grandeza. Y lo digo en todo el sentido de la palabra —suelta mi brazo, entrelaza sus dedos con los míos, y oculto una mueca de dolor porque mis palmas todavía están sensibles del castigo—. Sólo tenía dieciocho años cuando zarpó con un grupo de exploradores. Nunca habrían descubierto la isla sin sus inusuales habilidades.

	—¿Inusuales?

	Asiente con la cabeza hacia el retrato de su antepasada. 

	—Ella conocía el cielo nocturno mejor que la mayoría de los hombres. Las constelaciones y los planetas, y su posición según la estación del año. Al principio, los exploradores creyeron que era un alma supersticiosa, pero después que predijo dos catástrofes potenciales, empezaron a escucharla —envía una mirada superficial al pasillo—. Ella los guio a este lugar, y al hacerlo, escaparon de una muerte transformada en tormenta. También se enriquecieron en el proceso, porque la isla estaba deshabitada y era abundante en oro.

	Se aleja unos pasos por el pasillo, tirando de mí hasta que vemos un retrato de un grupo de hombres de lo que parece ser el siglo XVII. 

	—¿Son estos hombres los exploradores?

	—Sí. Evangeline era una pensadora progresista. Una Amelia Earhart de su tiempo. Pero no podían negar que había algo especial en ella —él inclina la cabeza, y nuestras miradas se mantienen—. Había doce exploradores, uno por cada signo del zodiaco.

	—Es una gran coincidencia.

	—No creemos en las coincidencias, Novalee. Los exploradores tampoco. Evangeline se convirtió en su preciada reina, compartida entre los doce, pero encerrada en una torre.

	—¿Por qué la encerraron?

	—Ella quería abandonar la isla. Ellos no.

	—¿Así que era su prisionera? —el asco sube por mis entrañas al pensar en ello.

	—Su prisionera, su reina y la madre de sus hijos.

	Lo miro fijamente, mi mente da vueltas a las implicaciones de lo que acaba de decir. 

	—No es sólo tu antepasada, ¿verdad?

	—No. Los doce somos descendientes de Evangeline Castle.

	—Pero tú llevas su apellido.

	—Ella tomó el apellido del explorador nacido bajo Aries. La leyenda dice que ella lo favoreció más.

	—¿Así que me estás diciendo que toda esta isla fue fundada y criada por una mujer? ¿Y el incesto?

	—Los descendientes directos de Evangeline siempre han traído forasteros para casarse. Es una tradición, así como es una tradición competir por la mano de una reina en matrimonio al comienzo de una nueva Hermandad.

	—¿Y cómo se elige la nueva Hermandad?

	Sus labios se curvan en una sonrisa. 

	—Estás llena de preguntas, ¿verdad, mi dulce niña?

	—Sólo trato de entender todo esto —lentamente, nos movemos por el pasillo una vez más.

	—La Hermandad cambia de poder cada veinticinco años más o menos. Cada casa tiene el deber de producir un heredero masculino nacido bajo su signo zodiacal. Una vez que los doce herederos llegan a la edad, la tradición se renueva, y una nueva reina virgen es encontrada —me mira de reojo—. Esto es información privilegiada.

	—Parece una tradición basada en la superstición.

	—Los hombres han puesto a prueba la tradición a lo largo de los años. Los resultados nunca fueron buenos.

	—¿Cómo es eso?

	—Enfermedad y muerte, principalmente. Cuando seguimos la tradición, prosperamos. Cuando no lo hacemos...

	Un escalofrío se apodera de mí. ¿O era una corriente de aire frío que golpeaba mi espalda? De repente, desearía haber elegido un vestido que no tuviera escote, o al menos haberme dejado el cabello suelto. Se me pone la piel de gallina.

	—¿Por qué la reina es siempre virgen? Evangeline no era virgen a su edad.

	—Fue virgen con uno solo.

	—¿Con cuál?

	Una sombra parece cruzar su rostro. 

	—La Casa de Leo.

	Tengo curiosidad por su asunto con Leo, pero no quiero arriesgarme a cerrar esta conversación. Damos unos pasos más hacia las puertas abiertas que conducen al comedor, y espero a que desaparezca el surco entre sus oscuras cejas antes de hacer mi siguiente pregunta. 

	—¿Qué pasa si una de las casas no puede producir un heredero?

	—Si surgen problemas de fertilidad, hacemos lo que sea necesario para producir un heredero. En el pasado se han utilizado vientres de alquiler. Y también amantes.

	Algo cercano a la posesividad se apresura dentro de mí, y me imagino al hombre con el que me voy a casar en la cama con otra mujer. No me gusta nada esa idea -en absoluto. Y no me gusta que el hombre de mi hipotética visión sea Liam. Sólo lo conozco desde hace un día, pero me estoy encariñando.

	¿Cómo voy a navegar los próximos doce meses sin aplastar mi corazón en el proceso? El potencial de aniquilación total es demasiado grande. No importa el resultado, alguien saldrá herido.

	Varios.

	—¿Y si un miembro de la Hermandad es el que tiene el problema de fertilidad?

	Liam se detiene, y la mirada que me dirige es tan intensa que estoy tentada de dar un paso atrás. 

	—Eso nunca ha ocurrido, Novalee.

	—Eso es... improbable en el mejor de los casos e imposible en el más.

	—La tradición aún no nos ha defraudado.

	Me empuja hacia adelante, y llegamos a la entrada del comedor formal donde mis damas están esperando. Mientras Faye saluda a Liam con un aire frío unos grados por debajo de su habitual distanciamiento, recuerdo de repente mi conversación con ella antes de mi baño.

	El baño.

	En el que interrumpió y me castigó.

	¿Cómo puedo olvidar, aunque sea por un momento, lo absoluto que es su poder? Él me atrajo con su lección de historia en el salón, seduciéndome con el misterio de los orígenes de la Hermandad. Liam estimula mi mente tanto como mi cuerpo.

	Qué combinación tan peligrosa.

	—¿Listas para entrar, señoritas? —Liam hace un gesto para que entremos primero. Una vez adentro en el elaborado comedor, mis damas están a cada lado de mí, y observo el espacio circular. Sobre una mesa redonda gigante cuelga una enorme lámpara de araña. No hay ventanas en esta habitación, ya que estamos en el centro de la torre del primer piso.

	Es un lugar sofocante, especialmente con once pares de ojos mirándome fijamente desde sus tronos alrededor de la mesa.

	Liam nos hace avanzar y me doy cuenta que la mesa está dividida en doce partes. Se aclara la garganta. 

	—Me complace presentar a nuestra reina, Novalee Van Buren y sus damas, Faye y Elise.

	Inclinó la cabeza en señal de respeto. Liam me hace un gesto para que tome asiento, luego se acomoda en la silla a mi derecha mientras mis damas se sientan a mi izquierda. Todos estamos conectados en esta mesa, un círculo continuo que nunca termina.

	—Antes de hacer las presentaciones formales —dice Liam—, me gustaría entregarle a Novalee un regalo —le hace un gesto con la mano a Selma, que cruza hacia la mesa llevando una caja redonda de color blanca sobre una bandeja dorada. Liam la coge y abre la tapa antes de colocarla sobre la mesa.

	Un enorme anillo de diamantes brilla bajo la luz de la lámpara de araña.

	Sus ojos marrones son cálidos y en sus labios se dibuja una sonrisa cuando toma mi mano izquierda entre las suyas. 

	—Cada miembro de la Hermandad te entregará un regalo al principio de tu estancia. Este anillo es mío. Simboliza tu compromiso y el deber que tienes con nosotros.

	Me lo coloca en el dedo anular y no puedo evitar quedarme boquiabierta ante el brillo de la piedra. Es hermosa y pesa tanto como mis próximos doce meses en este lugar.

	Pero recientemente he aprendido que las cosas bellas vienen con realidades duras.

	—Es impresionante —susurro.

	—Tú también lo eres —levanta mi mano, la del anillo y la lleva a sus labios, la que hace una noche recibió un castigo y deposita un beso allí.

	Y me dice a mi anomalía.

	Cuando Liam es una contradicción de dureza y ternura.

	—Caballeros —dice, mirando a los hombres de la mesa—, por favor, pónganse de pie y anunciense en el orden de sus casas.

	El hombre sentado al otro lado de Faye se levanta. Su cabello oscuro está cortado arraz, la línea de su nariz es aristocrática.

	—Heath, Casa de Tauro.

	Hay un estoicismo en él que me incomoda, y ya estoy temiendo el siguiente mes a su lado.

	El siguiente hombre del círculo se pone de pie, y entrecierro los ojos mientras trato de recordar cómo lo conozco. Técnicamente, conocí a los doce hombres hace seis años, pero este hombre -con sus ojos de esmeralda y su sonrisa despreocupada- me resulta especialmente familiar.

	—Landon, Casa de Géminis.

	Entonces su sonrisa se ensancha, y lo recuerdo. Era el mayor de los doce, y se rió de mí, sorprendido por mi corta edad. Todavía parece reírse de mí, con los ojos brillando por alguna broma privada de la que no soy consciente.

	Un hombre con una cola de caballo rubia toma la palabra a continuación. 

	—Vance, Casa de Cáncer —su sonrisa no es tan acogedora como la de Landon, pero percibo una gentileza en él que me tranquiliza. Vance reclama su asiento, y mi atención se posa en el hombre que está a su lado.

	Su cabello rubio sobresale en un abandono descuidado, y su ropa desarreglada me hacen pensar que se cayó de la cama y se puso el primer par de vaqueros que encontró. Tiene un aire de aburrimiento altivo cuando se pone en pie.

	Me sorprende la hostilidad de sus ojos azules. Me miran fijamente, y recuerdo la forma en que se burló de mí la primera vez que lo conocí.

	—Sebastian, Casa de Leo.

	El león. Debería haberlo sabido. Espero que se acomode en su asiento de nuevo ahora que se ha presentado, pero no lo hace.

	—¿Cómo sabemos que no se ha abierto de piernas ya? —pregunta el león, dirigiendo la pregunta al canciller, aunque su evidente disgusto por mi existencia me destroza hasta el alma. Mi boca se abre, y estoy a punto de objetar cuando Liam me aprieta la rodilla en una orden silenciosa para que me quede callada.

	—Cuida tu boca, Sebastian. La reina no ha hecho nada para ganarse tu desprecio. Si no más bien todo tu respeto.

	—El respeto se gana. ¿No es eso lo que siempre nos dijeron nuestros padres?

	—He terminado con esta conversación.

	—Pero nunca respondió a mi pregunta, Canciller. Sólo porque su tío nos haya prometido ser virgen no significa que no se haya follado a la mitad de la población masculina de su nación.

	Liam golpea con un puño la mesa. 

	—¡Basta!

	Vance se aclara la garganta. 

	—Mañana, realizaré un examen para confirmar su virginidad.

	—¿Y qué hay de su disposición a cooperar? —dice Sebastian—. No tengo ningún interés en hacer de niñera de una mocosa.

	La rabia que desprende Liam es tangible. 

	—Su obediencia ha sido puesta a prueba.

	—Necesito mis propias garantías —incluso cuando dice las palabras, siento que Sebastian sólo está tratando de provocar al canciller.

	—Entonces tendrás tus malditas garantías —le espetó Liam—. Mañana, durante el examen, todos tendrán la oportunidad de confirmar su virginidad y probar su voluntad. ¿Satisfecho?

	Sebastian sonríe. 

	—Por ahora —se acomoda en su silla con un aire de petulancia que se asoma a mi indignación.

	Apenas estoy lúcida, mi mente da vueltas a la ira justa contra el hombre cuya mirada aguamarina sigue haciendo un agujero en mi armadura.

	Una silla raspa el suelo y una voz me hace volver a la realidad. 

	—Volvamos a las presentaciones, ¿de acuerdo? Soy Miles, de la Casa de Virgo.

	Luego se levanta el siguiente. 

	—Pax, Casa de Libra.

	Uno por uno, los miembros restantes de la Hermandad se levantan y anuncian sus nombres y signos zodiacales... como si fuera a recordarlos a todos después de la discusión que acaba de tener lugar.

	Como si pudiera concentrarme en otra cosa que no sea el odio enconado del hombre sentado seis asientos a mi izquierda.

	Decidido a hacer eso, fuerzo mi mirada en cada uno de los hombres que se levantan, ignorando cuidadosamente al león y su muestra de desprecio.

	—Ford, Casa de Escorpio.

	—Tatum, Casa de Sagitario.

	Las casas de Capricornio, Acuario y Piscis cierran la ronda de presentaciones.

	Oliver.

	Hugo.

	Sullivan.

	Doce hombres magníficos, vestidos con todo, desde Armani caro hasta Levi denim, y en esta mesa redonda de testosterona y poder, sólo les une una cosa además del zodiaco.

	Yo.



	




	Capítulo 5

	 

	—¡Hora de levantarse! El sol brilla y es un día cálido —un movimiento me hace abrir los ojos, y encuentro a Selma abriendo las cortinas hasta el suelo, permitiendo que la luz del día entre en la habitación. Escondo mi rostro en la suave almohada con un gemido.

	—¿No has dormido bien? —me pregunta.

	—La verdad es que no —qué subestimación. Después que Liam me acompañará a mi suite anoche, presionando sus labios sobre mi frente en un breve beso de buenas noches, di vueltas por horas, con mi mente dando vueltas a los recuerdos de mi primer día en la Isla del Zodiaco. 

	El confiado control de Liam.

	La crueldad casual de Sebastian.

	—El Canciller Castle te espera en el balcón principal en veinte minutos.

	Me incorporo en la cama con demasiada rapidez, lo que hace que mi cabeza se maree por el rápido movimiento.

	Selma entra en el armario adyacente, que es más grande que los dormitorios de la mayoría de la gente, y veo mi ropa colgada en perchas y ocupando el espacio en los estantes. Desliza varias perchas a un lado, aparentemente buscando algo en específico.

	—¿Dónde están mis damas? Suelen ayudarme a vestirme.

	—El canciller desea que no se les moleste hoy. Les ha dado el día libre de sus obligaciones.

	Me deslizo fuera de la cama y frunzo el ceño, no me gusta su prepotencia. Selma sale del vestuario, con una bata blanca que deja poco a la imaginación. Ese trozo de tela definitivamente no vino conmigo a la isla.

	—El canciller Castle quiere que te pongas esto para desayunar —lo coloca sobre el respaldo de un sillón burdeos, el cuero de gamuza oscura contrasta con la pureza del blanco.

	—¿Y si no lo hago?

	—Bueno, es tu elección, pero debes saber que el canciller no deja que la desobediencia quede impune.

	Me aprieto las manos, recordando el escozor que desapareció de la noche a la mañana durante mi sueño intranquilo, aunque el fantasma de la quemadura persiste.

	Mientras Selma me hace la cama, cojo la pieza de lencería y escapo al baño.

	Varios minutos después, tras una charla de ánimo en solitario, me pongo delante del espejo de cuerpo entero con mis pezones de color rosa empolvado expuestos en las copas de encaje ajustadas.

	La falda llega hasta las rodillas, dando una falsa sensación de modestia porque el material es transparente, y debajo llevo un tanga. Mi cabello largo es mi única opción para la modestia, así que lo acomodo sobre mis hombros para cubrir mis pechos.

	Cuando vuelvo al dormitorio, con los dientes recién lavados y la vejiga vaciada, encuentro la habitación desierta y tan limpia como a mi llegada ayer. La pared exterior es un maravilloso panel de ventanas de gran tamaño que revelan una impresionante vista del mar, y al igual que en los aposentos de Liam, unas puertas francesas me dan la bienvenida a un balcón.

	Me acerco al cristal, rozando con mis dedos la superficie impecable, y desearía poder quedarme en este santuario privado todo el día, a salvo de la atención lujuriosa de un hombre que me hace sentir cosas vergonzosas.

	Pero una mirada al reloj me pone en movimiento. He pasado más tiempo en el baño de lo que creía, y ya llevo diez minutos de retraso.

	Esto no es bueno.

	Es el único pensamiento que me da vueltas en la cabeza mientras me apresuro a pasar por mi salón privado y entró en la parte principal del ático. El olor de la comida -una mezcla de canela y salchichas- llega a través de las puertas abiertas del balcón, donde lo encuentro sentado solo en una mesa.

	—¿Supongo que Selma te ha dicho veinte minutos? —no me mira mientras pregunta, y la naturaleza de su tono despreocupado me pone nerviosa. Tengo la tentación de mentir, pero no puedo hacerlo. No con él. 

	—Lo siento. Perdí la noción del tiempo en el baño.

	Finalmente levanta la cabeza, sus ojos marrones son de color caramelo por la cálida luz del sol. Una ligera brisa me alborota el cabello, haciendo que mis pezones se asomen a través de las hebras. Su atención se centra en mi pecho, y se forma un surco entre sus cejas. Se retira de la silla y coge una cuchara de madera de la mesa, y me pongo rígida, asumiendo que va a usarla para castigarme. En lugar de eso, utiliza el fino mango para sujetar mi cabello en un moño desordenado sobre la cabeza.

	—Inclínate sobre la mesa —dice, señalando el extremo libre de desorden del desayuno. Cuando no me muevo para seguir su orden, me coge por el codo y me lleva hasta donde quiere, y lo siento detrás de mí mientras extiendo las manos sobre la lisa superficie. Mis pechos se estrellan contra la madera.

	—¿Por qué haces esto?

	—Tengo tolerancia cero con la impuntualidad —su zapato roza el interior de mi pie—. Abre las piernas.

	—¿Qué me vas a hacer? —preguntó, con la voz temblorosa mientras amplío mi postura.

	—No es lo que me gustaría hacer —sus dedos rozan la parte posterior de mi muslo, y lentamente levanta mi falda, y mis glúteos quedan expuestos.

	—Si fueras mía para follar, te tomaría aquí mismo en esta mesa. —Hace una pausa, y siento el calor de su mirada sobre mí, y me pone la piel de gallina.

	Me estremezco, aunque no sé si es por la suave temperatura o por las palabras de Liam, no lo sé.

	—Si fueras mía —dice, presionando mi espalda mientras acerca sus labios a mi oído—, te excitaría lo suficiente como para suplicar que parara, y no dejaría que te corrieras —me pone la falda alrededor de la cintura, dejando mi culo vulnerable a todos sus caprichos.

	Tragó con fuerza. 

	—No volveré a llegar tarde.

	—Cuando digo veinte minutos, quiero decir veinte minutos. ¿Entendido?

	—Sí.

	—Como todavía estás aprendiendo tus límites, no usaré mi cinturón esta vez, pero recibirás un golpe por cada minuto que llegues tarde.

	La idea de su mano en mi culo convierte mis entrañas en un deseo fundido. 

	—¿Un total de diez?

	—Once, Novalee —su cálida palma se posa en mi mejilla derecha, los dedos apretando la carne de allí—. Pero me pregunto, mi dulce niña, ¿mi mano te castigará o te excitará?

	Ya estoy excitada, pero el infierno se congelará antes de que se lo diga.

	Su palma se levanta de mi culo y, un segundo después, me da un sonoro golpe. Salto, incapaz de contener un grito porque su mano duele más de lo que pensaba. Me da otro y otro, cada uno más fuerte.

	Me muerdo el labio inferior y aprieto las manos contra la mesa, esperando encontrar la fuerza para aguantar la última mitad de los azotes.

	Su mano vuelve a bajar y no puedo evitar gritar. 

	—Me estás haciendo daño.

	—Sí. Esa es la idea de un castigo corporal.

	—¡Pero si sólo han sido diez minutos!

	—Fueron once.

	¡Zas!

	Un gemido lastimero escapa de mis labios. Nunca supe que unos azotes pudieran ser tan dolorosos, que pudieran humillar hasta este punto. Mi rostro arde, sin duda tan rojo como mi culo.

	Me da el último golpe -uno especialmente- y luego me obliga a sentarme con las manos encima de la mesa.

	—Ahora esperarás once minutos antes de comer —recupera su asiento y se lleva despreocupadamente la taza de café a los labios.

	—¿Por qué eres tan cruel? —es mejor que esto, mejor que Sebastian y su cáustica personalidad. Lo he visto.

	Liam se encuentra con mi mirada enfadada, y creo que detectó una disculpa en ella; una a la que no quiere dar voz.

	—Lo que tú llamas crueldad, yo lo llamo coherencia. Como el primero de esta torre en pasar tiempo contigo, es mi trabajo asegurarme que conozcas tus límites —hace una pausa, y pasa un tiempo, cargado de importancia—. No estoy siendo cruel, Novalee. Te estoy armando contra aquellos que llevarán la disciplina y el control a niveles especialmente draconianos.

	El miedo florece en mis entrañas, imparable. Es una hierba que no puedo controlar. Una enfermedad invasiva que no puedo curar.

	—Me estás asustando —susurro, pasando el doloroso nudo de mi garganta.

	—Tengo miedo por ti.

	—¿Por qué? —preguntó, repasando los eventos del día anterior, y las presentaciones en la cena—. ¿Es por Sebastian? ¿Es peligroso?

	—Sebastian debería ser la menor de tus preocupaciones, mi dulce niña.

	—Entonces, ¿de quién debería preocuparme?

	—¿La verdad? Todos nosotros, yo incluido —parpadea, y algo parecido a una vacilación, aparece en su rostro—. Haré todo lo posible para prepararte, pero no puedo protegerte cuando salgas de mi casa.

	—¿Por qué no? ¿No eres el canciller?

	—Mi poder sólo llega hasta cierto punto. Todos los hombres de esta torre tienen autoridad sobre ti hasta la subasta.

	—Pero no puedo decidir con quién me caso, ¿no es así, Canciller? —el título se me escapa, al igual que la nota de irritación en mi tono. No me disculpo por ello, ni lo retiro. Estoy demasiado enfadada por la situación que se me ha impuesto.

	Me agarra por el brazo y me levanta de la silla. 

	—¿No está tu culo lo suficientemente rojo, mi reina?

	Su amenaza no sirve para ponerme en mi sitio, que es donde me quiere.

	Estoy demasiado ocupada recordando el calor de su mano en mi culo. Su castigo fue doloroso, pero su recuerdo no eclipsa la forma en que este hombre me hace sentir cuando pone sus manos sobre mí.

	—No me das miedo, Liam Castle.

	—Al parecer los dos sentimos lo mismo, el uno por el otro —me suelta el brazo, y la calidez de sus ojos se intensifica cuando arranca el clip de mi peinado. Mis mechones rubios caen en cascada alrededor de mis hombros, libres para la maraña de sus dedos.

	—¿Cómo te asusto? —es un concepto absurdo que este hombre fuerte y seguro de sí mismo me tema.

	—Contemplas más poder del que crees —su aliento baila en mis labios, de repente rápido y superficial. Pasan tres segundos eternos, cargados de anhelo mutuo.

	Entonces, él cierra su boca sobre la mía con un gemido. Un jadeo se me escapa mientras separo los labios para recibir su insistente lengua. Su beso, profundo y absorbente, me abrasa hasta el alma. Gimoteando en su boca, con los dedos agarrando la chaqueta de su traje mientras el calor se enciende entre mis piernas.

	Nunca me habían besado hasta ahora. Nunca he sabido lo que significa arder por un hombre hasta que Liam encendió la cerilla.

	Vuelve a gemir, y correspondo a su voto de rendición. Me levanta sobre la mesa en medio de una vajilla que suena y se acomoda entre mis muslos. Sus manos están devorando la columna de mi garganta, con el pene duro y ajustado contra el centro húmedo de mi inocencia.

	Ya no me siento inocente. Estoy deseosa de pecado, destrozada por la lujuria. Una punzada acusadora ataca mi corazón porque no estoy siendo honesta conmigo misma.

	La lujuria podría convertirse en algo más.

	Podría llegar a amarlo, y eso me asusta más que cualquier cosa que él podría hacerme a nivel físico.

	Me baja las copas y sus pulgares rozan mis pezones.  

	—Tócate como lo hiciste ayer en la bañera.

	—¿Me estás dando permiso?

	—Para tocarte, sí —se echa hacia atrás y me mantiene cautiva en su mirada—. No para correrte —me sujeta las manos y me las lleva a donde me ha dado permiso, instándome a sumergir mis dedos bajo la barrera de las escasas bragas.

	Se me escapa un gemido y nuestros ojos se fijan mientras me agarro a su hombro. Los suyos son hermosos, sensuales y profundos, rodeados de gruesas pestañas. La forma en que me mira hace que se me entrecorte la respiración.

	—¿Estás mojada para mí? —su mano cubre la mía, añadiendo presión a ese punto mágico que encontré ayer sola en la bañera.

	—Sí.

	Nuestras manos se mueven en tándem, creando una exquisita fricción que induce al fuego.

	El tipo de fricción que me deja sin aliento y sin poder parar.

	—Liam —su nombre se abre paso a través del vicio de mi garganta.

	—Dilo otra vez —susurra.

	Grito su nombre mientras rozo el pináculo, y es entonces cuando me saca la mano de las bragas, dejándome palpitando mientras la sangre fluye con fuerza.

	—Por favor —le ruego, delirando y flotando en un espacio mental extraño. Intento devolver mi mano al centro de toda esa presión y calor, pero él no me deja. Estoy respirando con demasiada fuerza mientras él lleva cada uno de mis dedos a su boca.

	Me está saboreando.

	Me hace gemir con cada movimiento de su lengua y me hace sentir la necesidad de cada uno de los nervios de mi cuerpo.

	—Por favor —vuelvo a decir, con un suspiro tembloroso.

	—Suplicar no te dará lo que quieres.

	—¿Entonces qué lo hará?

	—Paciencia —su respuesta salpica con hielo mi piel enrojecida.

	—¿Disfrutas torturándome?

	—Si te hace desear mi verga, entonces sí. Disfruto torturándote —él retrocede, y me pongo en pie—. Date prisa y toma tu desayuno, está frío. Nosotros no podemos llegar tarde a tu examen médico.

	 


Capítulo 6

	 

	La sala es grande pero claustrofóbica, formada por cuatro paredes sin ventanas. Hay varios cuadros del mar expuestos, y los armarios son de madera desgastada, un tono arenoso que complementa el tema del océano. La decoración está diseñada para evocar un ambiente informal, para tranquilizar y calmar, pero eso es imposible porque doce sillas forman un círculo alrededor para ver mi examen.

	Liam me insta a avanzar. 

	—No tenemos mucho tiempo antes que lleguen todos —nos detenemos frente al banco, y él desliza la palma de su mano a lo largo de mi mejilla—. Me gustaría que esto fuera sólo un examen médico, pero es mucho más que eso. Mis hermanos te tocarán, Novalee.

	—Por favor, no dejes que eso ocurra —no así, no delante de él con el recuerdo de su beso fresco en mi mente.

	—Necesito que cooperes. Las cosas irán más rápido y serán más fáciles si lo haces —su pulgar se acerca a la comisura de mi boca—. Eso también es válido para los meses después que me dejes.

	Un año entero de esto, seguido de una vida de servidumbre al hombre que gane mi mano en matrimonio. Si el hombre es alguien como Liam, amable y justo sin importar el castigo que desate, el matrimonio podría no ser tan horrible.

	Pero si alguien como Sebastian gana la subasta...

	Me estremezco al pensarlo.

	Liam da un paso atrás y señala la falda hasta los tobillos que he elegido llevar. 

	—Desvístete de cintura para abajo.

	Una bola de asco se posa en mis entrañas. Perder el pudor delante de él ya era bastante duro; desvestirme para doce pares de ojos es insondable. Me desabrocho la falda y salgo del material, dejando que caiga por mis piernas. No llevo bragas desde que me dijo que no lo hiciera.

	Recoge mi falda y la cuelga en un gancho de la pared. 

	—Sube.

	Apoyó las manos en el banco, levantó el culo sobre el cuero y mis piernas quedan colgando sobre el borde. 

	—¿Comparten los doce la cena todas las noches?

	—No. La cena de anoche fue en tu honor. Celebraremos una cena al comienzo de cada mes para ti.

	Otra tradición.

	Pero me alegro de no tener que enfrentarme a ellos todos los días.

	La puerta se abre detrás de mí, enviando una ola de temor por mi culo.

	Me hiela desde la coronilla hasta la planta de los pies, y se me pone la piel de gallina. Liam toma asiento a mi izquierda. Inclinó la cabeza, y, por el rabillo del ojo, veo a los miembros de la Hermandad entrando y acomodándose en las sillas que me rodean.

	Cuando alzó la vista, encuentro a Sebastian mirándome fijamente. Su mirada tiene el tono de azul más alarmante que he visto nunca, un azul brillante. Es descarado en la forma en que me observa.

	Aprieto mis muslos desnudos, aferrándome a mi último hilo de pudor.

	Porque no hay forma de escapar a su escrutinio. Mi piel se ruboriza, ahuyentando el frío en mis huesos.

	A continuación, le robo una mirada a Liam, pero su atención se fija en Sebastian, con ojos oscuros y disparando dagas, un cóctel de ira celosa. La silla a la izquierda de Sebastian permanece vacía. En su lugar, el médico -de la casa de Cáncer- se pone delante de mí sin preámbulos.

	—Recuéstate —me ordena.

	Hago lo que me dice, encajo los pies en los estribos que saca, y un susurro de aire acaricia el interior de mis muslos, provocando un violento estremecimiento.

	Impulsada por el pudor y el instinto, juntó las rodillas.

	—Las rodillas separadas. Si no, no puedo examinarte.

	Dudo demasiado, y él las abre de un tirón, exponiéndome a que la mitad de la sala me mire. Estudio el techo mientras la vergüenza me quema la garganta. Nadie me ha mirado nunca ahí abajo, y mucho menos me ha tocado.

	Ni siquiera el médico de cabecera.

	Ni siquiera Liam cuando presionó su mano sobre la mía durante el desayuno.

	—Teresa, ven aquí, cariño —le ordena el médico a una mucama que se encuentra en mi periferia—. A la reina le vendría bien tu mano.

	—Sí, Amo Vance.

	Mantengo la mirada fija en el techo mientras unos pasos se dirigen a mi lado. Una mano cálida envuelve la mía, los dedos apretando en apoyo silencioso.

	—Esto no llevará mucho tiempo —dice Vance mientras se acomoda entre mis rodillas. Al primer contacto de sus dedos que separan mis labios inferiores, aprieto los dientes. Teresa me da otro apretón en la mano, sintiendo mi incomodidad, y creo que las dos contenemos la respiración cuando el médico introduce suavemente un dedo en mi interior.

	Desearía tener un reloj para ver las manecillas de la cuenta atrás de cada insoportable segundo, o incluso una mancha en el techo en la que concentrarme mientras Vance viola mis entrañas. Me muerdo el labio mientras mis pies tiemblan en los estribos. El hombre es un médico, y soy consciente que las mujeres pasan por esto todos los días, pero teniendo en cuenta las circunstancias, me siento totalmente violada.

	Yo no pedí esto. Ni siquiera di mi permiso.

	—Ya casi está —dice Teresa.

	Mi cabeza se inclina hacia un lado y, sin quererlo, me encuentro con Sebastian. Su mandíbula es una línea sin afeitar en un rostro moldeado por la fuerza y la sensualidad. Pero esos ojos azules...

	Me atraviesan. O tal vez arden por mí.

	Cuando nos miramos, sus orificios nasales se agitan. Un tic se dispara en su mandíbula. Desearía tener un decodificador para este hombre tan silencioso, cuya mirada me dice de alguna manera más de lo que las palabras podrían revelar.

	Hay algo más en él que el desprecio y la ira.

	Él. Me. Desea. 

	La realización juega en el aire elevado entre nosotros, y el hechizo no se rompe hasta que Vance termina el examen.

	—El himen está completamente intacto —Empuja su silla, las ruedas ruedan sobre el mármol brillante mientras hace un gesto con la mano en dirección a Liam—. Canciller, el piso es suyo.

	Teresa me suelta la mano y desaparece en la periferia, su postura junto a la puerta se convierte en la de una espectadora discreta.

	Respiro y la retengo mientras Liam se acomoda entre mis muslos. Manteniendo su mirada apartada, introduce un dedo en mí, y es la primera vez que me toca así. Desprecio que lo haga bajo la atención de otros once hombres. 

	Su rostro está tallado en granito, y percibo el control al que se aferra. Sin ceremonias, retira su mano y da un paso atrás antes de hacer un gesto para que Heath sea el siguiente. 

	—Procede.

	Heath apenas me toca. No me ofrece más que una mirada de pasada.

	Landon, de la Casa de Géminis, rompe el hielo primero. 

	—Tú eras joven hace tantos años, y no voy a mentir. Yo era escéptico, pero has madurado, ¿verdad, Novalee? —Su tono es conversacional. No es sorprendente para un Géminis, supongo.

	—Lo he hecho.

	—¿Te importa si te toco?

	—¿Tengo opción?

	—Tienes un punto válido, mi reina. Aun así, me gustaría tener tu permiso.

	—No puedo darlo en conciencia, pero tienes mi dudosa cooperación.

	—Eres una pequeña y aguerrida fiera, lo reconozco —dice riendo—. Tendré que aceptar tu palabra y el testimonio de mis hermanos como prueba de tu pureza —reclama su asiento, y Sebastian se pone de pie, el siguiente en la fila ya que Vance fue el primero en probar mi virginidad durante el examen.

	—Ya has oído a la reina —dice Sebastian con una sonrisa de satisfacción—. Su cooperación es cuestionable. Quiero que la amarren.

	Liam frunce el ceño. 

	—Eso no es necesario.

	—Yo creo que sí —Sebastian le hace un gesto a Teresa—. Tráeme un juego de esposas para las muñecas y los tobillos de la mazmorra.

	Lanzó una mirada de sorpresa a Liam. 

	—¿Hay una mazmorra?

	Hace una mueca de dolor. 

	—Esperaba evitarte esa información hasta más tarde.

	—¿Por qué hay una mazmorra? —la pregunta se extiende por toda la habitación.

	—Existe por placer —dice Liam.

	—No la mimes —el hombre que sólo recuerdo cómo Libra se ríe—. La mazmorra es principalmente para el castigo, así que tenlo en cuenta, mi reina, no sea que acabes en mis manos.

	Estoy a punto de tener un ataque de pánico cuando Teresa regresa con un juego de esposas de cuero. Sebastian no pierde el tiempo y sujeta mis muñecas y tobillos a las patas del banco. Prueba los anclajes que me mantienen cautiva, luego me rodea, como lo hizo hace tantos años.

	—Si tú eres la mercancía, y yo un posible comprador, creo que un poco de diligencia es debida —se detiene junto a mi cabeza, y su sonrisa se mezcla con el ceño fruncido de Liam.

	Casi puedo saborear la animosidad entre ellos, y de repente, sé que esto no se trata de mí. Estos dos tienen problemas sin resolver, y yo soy el peón que se interpone entre ellos.

	—Abre la boca, princesa.

	—¿Qué estás haciendo? —gruñe Liam.

	—Ejerciendo la debida diligencia. Si se convierte en mi esposa, requeriré una gran boca cada mañana.

	—Te aseguro que sus habilidades orales son de primera categoría —dice Liam entre dientes apretados.

	—Tus garantias significan una mierda para mí —Sebastian me pasa el pulgar por los labios—. Abre. 

	Lo hago, y él empuja sus dedos dentro de mi boca hasta que sus nudillos golpean mis dientes, haciéndome jadear implacablemente.

	—Eso será un ajuste apretado para mi pene.

	Muerdo sus dedos y me los saca de la boca. 

	—Me parece que estás sobrevalorando el tamaño —digo, mirándole fijamente.

	Alguien se ríe.

	A Sebastian no le hace gracia. 

	—Buena suerte para encontrar una mujer con esa queja —se dirige al extremo del banco y se coloca entre mis piernas abiertas—. ¿Es tu vagina tan estrecha y pura como dices?

	—¿Por qué no me violas y lo averiguas? —le digo, con un tono que destila desprecio.

	Alguien se ríe de nuevo. 

	—Tiene actitud.

	No sé quién se está divirtiendo a mi costa, porque no he dejado de mirar a Sebastian. Cuando mete la mano entre mis muslos, empujando dos dedos contra la resistencia de mi inocencia, su mirada azul marino se enciende.

	Mi pecho se levanta con un jadeo, y me muerdo el labio cuando él presiona su pulgar en mi clítoris. De todas las manos que han invadido mi inocencia hoy, la suya es la que me hace reaccionar. Me muevo alrededor de sus dedos, mi cuerpo se inunda de calor y pide que su contacto sea más profundo.

	Que traspase la barrera de la pureza y me reclame.

	Me frota en círculos sobre mi punto palpitante, y me horroriza el gemido que sale de mis labios. 

	—¡Ya basta! —la voz de Liam retumba en la habitación.

	Me sobresalto por el sonido, pero Sebastian no reacciona en absoluto, más que para retirar sus dedos y alejarse, fuera de la vista.

	Pero no fuera de mi mente.

	Escucho el ruido sordo de sus pisadas en retirada, seguido del portazo de una puerta.

	Se acaba de ir.

	Sin una palabra.

	Sin pensarlo dos veces.

	Porque soy intrascendente para él. Alguien con quien le gusta jugar para conseguir una reacción de su rival. Su toque me encendió, pero él no sintió nada.

	—¿Alguien más necesita continuar con esta farsa? —la voz de Liam reverbera en la habitación, una advertencia posesiva para que se retiren.

	—No, canciller. Creo que ya hemos visto suficiente —Landon sale de la habitación primero, y uno a uno, los demás le siguen. Dejó escapar un suspiro de alivio cuando la puerta se cierra tras el último miembro de la Hermandad.

	Liam permanece en silencio mientras me desprende de las ataduras. Me entrega la falda y me visto mientras la tensión entre nosotros aumenta.

	—¿Estás molesto conmigo? —preguntó, deseando poder limpiar la humedad entre mis piernas.

	Limpiar la evidencia, borrar el recuerdo del toque de Sebastian.

	—¿Por qué iba a estar enfadado contigo?

	El calor enrojece mi rostro, y no puedo ver sus ojos. 

	—Por mi reacción cuando Sebastian me tocó.

	—No puedes evitar la reacción de tu cuerpo, Novalee.

	—Pero pareces enfadado.

	—Estoy enfadado conmigo mismo —se pasa una mano por su cabello cobrizo, interrumpiendo la perfección—. No debería haber permitido que esto sucediera.

	—Tú mismo lo has dicho; no puedes protegerme.

	—No puedo protegerte de mis hermanos, pero puedo protegernos a ambos de involucrarnos demasiado emocionalmente.

	—¿Qué quieres decir?

	—¿Lo qué pasó hoy en el balcón? —él hace una pausa, y el aire se espesa con el recuerdo de nuestro beso—. No puede volver a ocurrir.

	—¿No me deseas?

	—Ya hemos hablado de esto. Mi atracción por ti no está en duda. Pero no soy el único que te desea.

	—Sé el número de hombres que quieren casarse conmigo. Eso no significa que me deseen.

	Sólo quieren una reina para cumplir con la tradición. Una conquista.

	—Uno sí —me toma por la barbilla, con una caricia tierna—. Y por la forma en que lo miraste, sé que la atracción es mutua.

	 


Capítulo 7

	 

	Dieciséis días.

	Dieciséis días angustiosamente largos que, de alguna manera, pasan demasiado rápido. Me paso la mayoría de ellos escondida en el ático, temiendo encontrarme con alguien que no sea Liam. Pero no puedo evitar la ironía, porque Liam ha estado evitándome como yo he estado evitando a Sebastian.

	Apenas nos vemos, excepto en las comidas. Las que compartimos, menos la escasa lencería.

	Y él no me toca.

	En absoluto.

	Sé que quiere hacerlo.

	—Esto es fantástico —dice Faye, estudiando mi apresurado boceto de un vestido de noche. El vestido es sin espalda con una falda de sirena, y aunque está hecho en carbón, me imagino un azul noche, como la ropa de cama de las habitaciones de Liam.

	—Está bien —agarro un lápiz y empiezo a hacer otro boceto—. La falda podría tener más vuelo.

	—Creo que es perfecta —Faye coloca el dibujo encima de los otros—. Elise diría lo mismo.

	Elise está recorriendo la isla con un posible pretendiente, y Faye y yo estamos acostadas en dos tumbonas en la sala de estar principal. Sólo porque Liam se haya encerrado en sus habitaciones no significa que yo tenga que hacerlo.

	Y si soy sincera conmigo misma, tal vez esté esperando verlo desde que una reunión en el cuartel general del Zodiaco le ha retenido toda la mañana. Ha estado en su oficina desde que regresó, aferrándose a la distancia que crece entre nosotros.

	—Eres demasiado crítica contigo misma —dice Faye—. Podrías empezar una línea de ropa con esto.

	Es un tema del que ya hemos hablado antes. Sin duda, volverá a surgir porque Faye es leal y comprensiva. Atrevida y obstinada. Cuando yo me rindo, ella sigue adelante, negándose a dejar que nadie se interponga en su camino.

	Ella quiere lo mismo para mí, como una de mis damas y una amiga de toda la vida.

	—Tiene razón —dice Liam, y su voz profunda me sobresalta. Dejó caer el lápiz y me doy la vuelta para encontrarlo de pie en el arco que conduce al comedor formal. Se acerca a la mesa y coge un dibujo.

	—Tienes un talento natural. Deberías dedicarte a ello.

	—Tal vez lo haría si los doce no pasaran de mí.

	Faye jadea. 

	—Novalee...

	No está acostumbrada a oírme faltar el respeto a alguien con autoridad. Yo tampoco estoy acostumbrada a ello.

	Liam frunce el ceño. 

	—Necesito verte en mis aposentos —sin decir nada más, gira sobre sus talones y se va.

	Me levanto del salón. 

	—Continuaremos con esto en otro momento.

	—¿Te va a hacer daño?

	—No.

	—¿Estás segura? —la incertidumbre se dibuja en su rostro.

	Yo oculto mi propia aprensión porque no estoy segura qué esperar de Liam. Hemos existido en este ático durante el último par de semanas intercambiando una conversación cortante y educada. Pero hay algo más entre nosotros, mucho más, y el conocimiento no ha hecho más que agravarse.

	Ahora ha exigido mi presencia en sus aposentos privados, y no sé si estoy eufórica o intimidada.

	—Está bien, Faye. Deberías tomarte la tarde.

	Salgo del salón antes que pueda objetar, pero cuando llegó a la pesada puerta que bloquea mi entrada al lugar donde él duerme, me detengo, con el puño preparado para llamar a la puerta.

	¿Va a azotarme de nuevo por mi actitud?

	¿Utilizará el cinturón esta vez?

	Esto último me provoca un calambre en el estómago.

	No estoy preparada para descubrir el lado más duro de Liam.

	No tengo otra opción. Algo tiene que ceder porque no puede besarme como lo hizo y luego ignorarme durante todo el mes de mi estancia en su casa. Golpeó la madera, mis nudillos golpean más fuerte de lo que pretendía. Él abre la puerta de golpe y me deslizo, entrando en su formidable dominio.

	—¿Sabes jugar al ajedrez?

	Su pregunta me pilla desprevenida, y me giro hacia él, con los ojos muy abiertos de incredulidad. 

	—¿Ajedrez, el juego?

	Una sonrisa se dibuja en sus labios. 

	—Sí.

	—Creía que me habías llamado para castigarme.

	—Sí, lo hice.

	—No lo entiendo.

	—Responde a la pregunta. ¿Juegas?

	—Sí —no muy bien, pero no divulgó esa información. Él ya tiene suficiente ventaja sobre mí.

	—¿Vamos? —hace un gesto hacia la mesa frente a las puertas francesas donde nos espera una partida de ajedrez. Mientras nos acomodamos en un asiento frente al otro, lo estudio, tratando de averiguar cuál es su verdadero juego.

	Porque es imposible que sea ajedrez.

	Como estoy sentada en el lado de las piezas blancas, tomo el primer turno moviendo un peón hacia adelante dos casillas. 

	—Su movimiento, Canciller.

	Él adelanta un peón. 

	—Hoy estás deseando mi mano, ¿no es así, mi dulce niña?

	La idea de su cálida palma en mi culo desnudo hace cosas extrañas en mi vientre. 

	—No sé de qué estás hablando —muevo un caballo y finjo inocencia.

	—Sabes exactamente de lo que estoy hablando —me sigue la corriente, y su caballo salta sobre uno de sus peones—. Te estás poniendo austera conmigo porque estás molesta por la distancia que he puesto entre nosotros.

	—Qué intuitivo eres —deslizo otro peón.

	—Te sientes rechazada.

	—Eso no es cierto.

	Realmente es cierto, y me odio por la debilidad. No esperaba sentirme así, pero lo hago, y está causando un caos en mi cabeza. Avanzamos varios peones más, perdiendo bajas en el camino, y luego muevo a mi reina, sin prestar atención a la estrategia.

	Cuando se trata de él no tengo ninguna estrategia.

	Su torre se lleva mi reina.

	Se acomoda en su asiento, con la barbilla apoyada en su mano. 

	—Tómate tu tiempo.

	Dejó escapar un suspiro de frustración, sopeso mis opciones. Podría tomar su reina en dos movimientos, pero él sólo la bloquearía. Los segundos pasan mientras estudio el tablero, buscando un curso de acción ganadora que aún no he encontrado.

	Su paciencia es interminable. Se sienta en esa silla como si fuera su dueño... porque lo es, y es mi dueño en este juego. Justo cuando estoy a punto de mover mi alfil, rompe el silencio.

	—Si ganas, haré que te corras.

	Su promesa me estremece los miembros, despertando la excitación en mis venas e inundando de líquido caliente el vértice de mis muslos. Levanto mi mirada hacia la suya, sorprendida por el deseo en esos sensuales ojos marrones.

	—¿Intentas distraerme?

	Se encoge de hombros. 

	—Sólo es un incentivo.

	La promesa de sus manos sobre mí es motivación suficiente... si pensara que puedo ganar. 

	Pero no lo haré, y él lo sabe.

	—Me tomas el pelo, Canciller.

	Su boca se tuerce ante el desliz intencionado. 

	—Te tengo en dos movimientos.

	—¿Cómo puedes estar tan seguro?

	—Sé cómo jugar, Novalee.

	Seguro que sí. Me trajo aquí para colgar la fruta prohibida frente a mí, sólo para arrancarla de mi alcance. Envío mi caballo saltando dos casillas hacia adelante y una hacia la derecha, y tal como lo prometió, me pone en jaque. Sólo hay un lugar para que mi rey se mueva.

	Y después de mi turno se acabó el juego, porque me tiene acorralada.

	—¿Esta es tu idea de castigo? —muevo a mi rey hacia la inevitable rendición—. ¿Verme perder?

	—Todavía no hemos llegado a tu castigo —Liam desliza su reina en posición—. Mate —sus ojos se enredan con los míos, llenos de calor. No consigo respirar, superada por el seductor silencio que hay entre nosotros.

	—Has ganado —digo tragando con dificultad.

	—Lo hice —se levanta, con un evidente deseo en su rostro, y me tiende la mano. 

	Deslizó la palma de la mano por la suya, con un cosquilleo en el cuerpo por la anticipación. Estoy nerviosa y asustada a la vez. Hoy no está tan arreglado, con el cabello un poco desordenado y sin gemelos, con las mangas arremangadas hasta el codo. Me lleva por los tres cortos escalones hasta la cama y me ordena que me incline sobre el extremo. Mientras cubro el edredón, me doy cuenta que es aquí donde duerme. 

	Solo.

	Probablemente desnudo.

	¿Se da placer entre estas sábanas?

	¿Piensa en mí cuando lo hace?

	—Abre las piernas.

	Con los latidos del corazón a mil por hora, separó los muslos. Me levanta la parte trasera de la falda, y le oigo respirar.

	Porque no llevo bragas.

	—Jesús, Novalee.

	Quiero que me toque. Mucho. Obsesivamente. Es todo lo que he pensado durante los últimos dieciséis días mientras él se mantenía alejado de mí.

	Para protegernos a los dos, dijo.

	—Por favor —susurro, arqueando la columna vertebral.

	Él extiende su mano donde se juntan las mejillas de mi culo, las puntas de sus dedos se acercan a donde yo quiero.

	Tan cerca.

	Pero no se mueve. Su palma caliente y pesada se detiene en mi culo, sólo una burla. Una promesa. Los latidos de mi corazón retumban en mis oídos, retumbando una... dos... tres veces.

	Entonces me golpea el culo.

	No hay ningún grito de dolor. Sólo un gemido de necesidad cuando su palma conecta con mi carné de nuevo, suavemente y con propósito, esos dedos se acercan al punto que duele por él.

	Estoy ardiendo, convirtiéndome en ceniza por este hombre.

	—Por favor —vuelvo a decir mientras me tiemblan los miembros.

	—¿Qué estás suplicando?

	Todo.

	No puedo verbalizar lo que quiero, incapaz de formar las palabras. Porque son una súplica extraña en mi lengua.

	Quiero correrme.

	Me golpea de nuevo, con los dedos rozando la humedad entre mis piernas.

	Sabe lo que quiero y está jugando conmigo.

	Necesito correrme.

	Está subiendo dentro de mí, tan fuerte como un tsunami. Tan tremendo como el mar mismo.

	—¿Es esto lo que quieres, mi dulce niña? —sus dedos se hunden, deslizándose a través de mi excitación, y los mantiene ahí mientras me retuerzo.

	—Más —gimo.

	Su pulgar empuja mi ano, añadiendo suficiente presión para hacer que me quede quieta. Me abraza, negándose a darme más. Su torso me cubre la espalda y me levanta la cabeza por el cabello.

	—Qué rápido te olvidas. Has perdido el juego.

	—Por favor —gimoteo, incapaz de respirar plenamente.

	No con la forma en que mi corazón galopa.

	No mientras sus dedos presionan mi clítoris, inmóviles. Es implacable.

	Ahogó su nombre y él se estremece, con su aliento caliente y áspero en mi cuello.

	—No sabes el nivel de control al que me aferro ahora mismo —lentamente, su pulgar invade mi culo, ardiendo... 

	Vuelvo a gemir, esta vez de dolor.

	—Eres más sexy que cualquier mujer con la que he estado. Totalmente inocente y demasiado… malditamente sensible. Sé cómo se siente el guante de tu boca, Novalee —su pulgar gana otro centímetro, y grito de agonía—. Mi verga se muere por saber cómo se siente esto también.

	—¡Para!

	Inmediatamente, se aparta. Durante unos instantes, me apoyo en la cama, con el pecho agitado, aterrorizada por lo que insinuaba mientras su pulgar violaba mi culo. Unos pasos atraviesan la habitación. Una silla roza el suelo. Me levantó del colchón y me pongo frente a él.

	—Algunos de mis hermanos no pararan —la oscuridad envuelve su mirada, acompañada de un pliegue de ira entre sus cejas—. Usarán tu culo, y no hay nada que pueda hacer para detenerlos, Novalee.

	Su afirmación me sacude hasta la médula, dicha con una dura verdad y un toque de frustración impotente, y casi me desmorono. 

	—No quiero dejarte.

	Abandonando su silla y la distancia que nos separa, enmarca mi rostro en sus cálidas manos. 

	—Pero debes hacerlo. El tiempo que pasamos juntos se agota rápidamente. Necesito que te comportes. Heath no tolerará tu actitud.

	—Lo intentaré.

	—Harás más que intentarlo —su voz se engrosa, profunda con una advertencia—. Porque la próxima vez que me hables con esa falta de respeto, no te dejaré con una vagina palpitante, te dejaré ronchas en el culo. ¿Está claro?

	Las lágrimas me escuecen los ojos y las devuelvo con un parpadeo. 

	—S-sí.

	—Puedes volver a tus aposentos. Debes quedarte allí hasta la cena.

	 


Capítulo 8

	 

	La amenaza de Liam juega en mi cabeza cómo un bucle ansioso. Sus duras palabras me golpearon justo en el corazón, provocando una ineludible melancolía que solo se ve agravada por la lluvia. Intento escapar de mi inminente realidad visitando las boutiques de la parte principal de la isla con mis damas.

	¿Qué pasa con la realidad? Rara vez se puede evitar.

	También lo es la lluvia que cae en un aguacero torrencial. La precipitación implacable ha sido una molestia constante durante días. Regresamos a la torre empapadas y con todas las compras de más. Y el guardaespaldas que Liam insistió, -un hombre estoico de brazos musculosos y cuello grueso-, abre la puerta de la entrada principal, y mis damas y yo entramos, empapadas hasta más no poder.

	—Hoy no fue el mejor día para una excursión —dice Faye, dejando caer las bolsas que sostiene.

	—Es un día tan bueno como cualquier otro —Elise deja el resto de nuestro botín en el suelo—. Jerome dice que aquí llueve al menos 250 días al año.

	Jerome es el rico hombre de negocios que ha estado cortejando a Elise durante las últimas semanas.

	Faye pone los ojos en blanco. 

	—Jerome esto y Jerome aquello.

	Elise le lanza una extraña mirada de disgusto.

	—No tienes que ser maliciosa al respecto. 

	—Lo siento —dice Faye, avergonzada—. Voy a intentar controlarme.

	Selma sale de la cocina.

	—Al canciller le gustaría verte en la biblioteca —me dice mientras nos entrega toallas a las tres.

	—¿Sabes por qué pidió verme?

	—No es una solicitud. No conozco sus razones.

	Me seco el cabello, acariciando la combinación de mechones y trenzas, y un cosquilleo de cautelo y excitación me recorre. Desde nuestro juego de ajedrez, las cosas se han vuelto más tensas, llenas de innegable tensión sexual. No me ha buscado en absoluto.

	Hasta ahora.

	Me alejó de mis damas y emprendo el viaje por el largo pasillo. Mi vestido se pega a mi piel por lo mojado, pero renunció a un viaje al ático para cambiarme, estoy demasiado ansiosa por ver a Liam. Al pasar junto a los retratos de los antepasados de la Hermandad, la representación del Castillo de Evangeline atrae mi atención. ¿Cómo debe haber sido estar en su posición, encerrada y utilizada por doce hombres? ¿Llegó a amar a alguno de ellos?

	¿Uno?

	¿Dos?

	¿Tres o más?

	No puedo imaginarme enamorarme de dos hombres, pero no niego que me atraen tanto Liam como Sebastian.

	Esto último no tiene ningún sentido.

	Dobló por otro pasillo, y ahí es cuando me doy cuenta que tomé un giro equivocado. Como si mis pensamientos conjuraran sus propios pasos, el timbre áspero de Sebastian se filtra por el pasillo desde una puerta entreabierta a la izquierda.

	—Jodidamente hermosa, Mona.

	Una voz femenina murmura algo en respuesta, palabras imperceptibles, y desacelero mi paso, atraída por lo que hay más allá de esa puerta. Cada hueso de mi cuerpo me pide que siga adelante, que no mire lo que pasa allí dentro. Y no darle otra oportunidad para desatar su crueldad sobre mí.

	Aparentemente, soy una masoquista que busca sus castigos. Contengo la respiración y miró por el borde del marco de la puerta, la vista depravada ante mis ojos me quita el aire de los pulmones. El aliento se me escapa en un silencioso silbido.

	Una mujer está tendida en un salón, sus profundos mechones burdeos fluyen sobre sus pechos desnudos y cremosos. Es la pose, lo que me hace quedar en trance. Sus piernas están dobladas, abiertas en reposo, los labios de su feminidad están afeitados en exhibición orgullosa. Ella no tiene vergüenza, ni pudor y algo en su confianza me llama.

	Sebastian me da la espalda mientras transfiere la imagen de ella a su lienzo, y no puedo evitar estudiar la amplitud de sus hombros o la forma en que su cabello rubio oscuro se levanta en desorden.

	Es el polo opuesto de Liam.

	Es descarado donde el canciller es reservado.

	Despreocupado en lugar de controlado.

	Sexy, desenfrenado, en comparación con los looks oscuros más clásicos de Liam.

	Los jeans de tiro bajo de Sebastian me roban la atención cuando su pincel golpea el lienzo con trazos seguros. El hombre pinta tan bien como rellena ese par de jeans.

	—Bash —dice la mujer, y cuando vuelvo mi atención a ella, encuentro sus profundos ojos marrones sobre mí. Señala en mi dirección y Sebastian se da la vuelta antes que pueda entrar al pasillo.

	En el instante en que sus ojos azules se encuentran con los míos, me quedo congelada, atrapada con las manos en la masa, las mejillas calientes de vergüenza. Parece pasar una vida en el bloqueo de nuestras miradas. Mi pulso se acelera. Sus cejas se estrechan. Pasó la punta de mi lengua a lo largo de la costura de mi boca, y cuando su atención se detiene en mis labios, no puedo evitar meter la parte inferior entre mis dientes.

	Frunce el ceño, deja el pincel y es entonces cuando me pongo en movimiento y corro por el pasillo tan rápido como mis piernas temblorosas me llevan.

	Pero oigo pasos, acompañados de respiraciones profundas y ásperas. Una mano grande y cálida me sujeta la cintura y me detiene de un tirón. Me gira lentamente, cada latido tortuoso de mi corazón resuena en mis oídos mientras enfrentó la acusación en su brillante mirada.

	—¿Le echaste un buen vistazo?

	—Yo-no era mi intención...

	—¿No pretendías espiarme? —interrumpe, invadiendo mi espacio personal. No es tan alto como Liam, pero su presencia es lo suficientemente dominante. Mientras trato de retirarme, sus dedos se clavan en mi cintura, haciendo imposible escapar.

	—No estaba espiando.

	—¿Liam sabe que estás aquí?

	—Sí —aunque estoy segura que el canciller no estaría feliz de encontrarnos en nuestra posición actual, su agarre se afloja y se lleva un mano al pecho.

	El surco entre las cejas de Sebastián se profundiza. 

	—Me sorprende que haya dejado a su pequeña mascota vagar libremente.

	—Solicitó mi presencia en la biblioteca.

	—Esta ala está fuera de tu alcance. Está reservado para mi estudio público.

	—Lo siento. No lo sabía.

	—Bien, ahora lo sabes.

	—No volverá a suceder.

	—Asegúrate de que no sea así —me suelta del todo y extrañamente, la calidez de su toque me hace falta, lo cual es una locura porque me ha tratado con nada más que desdén cada vez que nos cruzamos.

	Pero no puedo negar que estoy viva por la intensidad de su mirada, la seriedad de su ser, la forma en que me rodea con esas grandes manos. Me las imagino agarrando mis muslos y enrojeciéndolos aún más. 

	¿Qué está mal conmigo?

	No es propio de mí quedarme sin palabras en compañía de un hombre.

	Pero tal vez ese sea el problema: Sebastián no es el típico macho promedio parado frente a mí. Es cien por ciento alfa con un reclamo vivido y voraz sobre mi vida.

	Es el tipo de hombre que pinta mujeres desnudas por diversión.

	Y en cuatro meses, tendrá un dominio total sobre mi cuerpo.

	Un escalofrío me atraviesa, cargado de excitación ante el pensamiento desagradable. Como si sintiera mi reacción ante su cercanía, da un paso adelante, invadiendo por completo mi espacio personal. Pulgada a pulgada, me empuja contra la pared. Mi columna vertebral choca contra la piedra fría, y jadeo cuando algo duro presiona mi muslo.

	Sebastian tiene una erección, y aunque apenas hace cinco minutos estaba pintando a una atractiva mujer desnuda, estoy segura que su erección es por mí.

	—Podrías serme útil ya que interrumpiste mi sesión —dice, con un murmullo sexy, mientras examina mis mechones rubios entre sus dedos.

	—¿Qué quieres decir?

	—Bríndame un poco de inspiración —su cuerpo está duro contra el mío, tentando mis suaves curvas a amoldarse al contorno de sus músculos, los planos de sus abdominales.

	Miro sus labios. 

	—No me voy a quitar la ropa por ti.

	—Podrías usar tu cabello en su lugar. Es asombroso.

	El cumplido es inesperado y tartamudeo un agradecimiento.

	—Quería pintarte desde el momento en que te vi por primera vez.

	Parpadeo, y en ese milímetro de segundo, me imagino tirada frente a él como la mujer que dejó en la otra habitación. Sin ropa, mis piernas abiertas a su mirada, mientras capta cómo me ve en el lienzo con trazos atrevidos y seguros.

	Sin banquillo de exámenes, ni hostilidad.

	Ningún otro hombre.

	¿Pero me vería como una niña o una mujer? Algo me dice que me vería como la última.

	—Estás pensando en eso, ¿no es así? ¿Abrirías las piernas y dejarías que te pinte tu vagina, princesa? —sus ojos están iluminados por una divertida curiosidad, pero la vulgaridad de sus palabras despierta en mí lo contrario.

	—Déjame ir —exijo, empujando su pecho.

	La diversión se desvanece de su rostro y se separa de mí en el acto de un segundo.

	Como si mi tacto lo quemara.

	—Perdóname —dice—. Por un momento, pensé que tus tetas completamente formadas significaban que habías dejado de ser la reina infantil que conocí hace seis años.

	La indignación se apodera de mí. Lo último que quiero es que me vea de niña. 

	—Tengo dieciocho ahora.

	—Como dije. Una niña.

	Resisto el impulso de pisotear el suelo y discutir con él, ya que estoy segura que ese tipo de comportamiento sólo probará su punto. 

	—Eres insoportable. ¿Por qué tienes que ser tan idiota? 

	Con un suspiro, se aleja un paso más de mí. 

	—Está en mi ADN, princesa. Eres demasiado inocente para verlo cómo lo que es.

	—Te recordaré amablemente que soy una reina.

	Sus labios se contraen con renovada diversión. 

	—No se necesita recordatorio. Tengo mucha presión de mi familia para asegurarme un matrimonio contigo.

	—No suenas feliz por eso.

	—Lo he aceptado.

	—¿No soy lo que esperabas?

	Su mirada viaja a lo largo de mi cuerpo, calentándome de nuevo. 

	—No, mi reina. Esperaba una niña remilgada y correcta. Alguien menos atractiva que una monja. Lo que eres es inocencia envuelta en el cuerpo de una estrella de porno.

	Aprieto mis dientes. Si muerdo su anzuelo sólo aumentará la tensión entre nosotros, porque Sebastian es fuego y pasión envuelto con el rostro de un hombre increíblemente hermoso e inestable. El movimiento me llama la atención, y una mirada por encima de su hombro revela a la hermosa mujer de pie en la entrada de su estudio, su cuerpo envuelto en una sábana de satén negro.

	—¿Vas a volver, Sebastian?

	La esencia misma de ella es pecaminosa, y nunca he envidiado a otra mujer hasta ahora. Su atención cambia, y cuando sigo la dirección de su mirada, encuentro a Liam de pie en las sombras del pasillo, con los brazos cruzados y la boca sombría de disgusto.

	 


Capítulo 9

	 

	La cena es insoportable. Tensa y silenciosa, sólo el roce de los cubiertos sobre la porcelana rompe la inquietud. Dijo que no estaba molesto conmigo.

	Sebastian es el objetivo de su ira.

	Pero en el fondo, no le creo.

	—¿Por qué querías verme en la biblioteca hoy?

	Por primera vez desde que nos sentamos en la mesa, sus ojos se mueven rápidamente hacia arriba para encontrarse con los míos. 

	—Heath necesita preparar tu corona.

	Parpadeo. 

	—¿Qué corona?

	—Es un regalo de Heath para ti. Habrá una coronación después de la subasta.

	Sus palabras son un duro y doloroso recordatorio que mis días con él están contados.

	—Reprograme la reunión. Mañana irá a tus aposentos —me lanza una mirada mordaz—. Tienes que comportarte lo mejor posible.

	—Está bien —vuelvo a empujar el manicotti por mi plato.

	Los siguientes minutos corroen mi compostura y golpeó el suelo con el talón. La comida no tiene sabor mientras se desliza por mi garganta.

	—No puedo soportar la idea de que te toquen.

	Sorprendida por su confesión, levanto mi mirada hacia la suya. 

	—Yo tampoco puedo soportarlo.

	A excepción de uno.

	El tic en la mandíbula de Liam me dice que él también lo sabe.

	—Te atrae —no es una pregunta, sino un hecho que dibuja celos en su rostro.

	—Prefiero estar aquí contigo que con alguien más.

	—Solo dices eso porque mis hermanos son un territorio desconocido para ti. Y eso te asusta.

	Probablemente sea cierto, pero no puedo negar mi atracción por Liam, o la conexión que siento con él. Ha estado ahí desde el principio.

	Más silencio se cuece entre nosotros.

	Tras todo lo que nos hemos dicho.

	Y las cosas que no hacemos.

	—Mañana es mi cumpleaños —su noticia fractura la tensión de mi cuerpo, ofreciendo un grato cambio de tema.

	—¿Qué tan viejo serás?

	—Veinticuatro.

	—¿Tienes planes?

	—Todos ellos te involucran a ti y a las muchas cosas que no deberíamos hacer.

	—¿Por qué no deberíamos? —pregunto, apenas respirando.

	—No soy un hombre paciente, Novalee. Saldrás de mi casa en unos días y no podré tocarte durante los próximos once meses.

	—Pero tú eres el canciller.

	—Sí, mi palabra tiene la mayor autoridad en políticas y decisiones comerciales, pero el contrato de la Hermandad con respecto a ti está fuera de mí alcance. Mi única ventaja es tenerte a ti primero.

	Me muerdo el labio, temerosa de expresar mi próxima pregunta. 

	—¿Qué pasa si... me tocas... cuando estoy bajo la autoridad de otra persona?

	—¿Tocarte sin permiso? —se pasa los dedos por el cabello—. Castigo corporal, al menos...

	—¿Y cómo mucho?

	—Mi derecho a pujar en la subasta podría ser revocado.

	Mi mente vuelve a ayer, cuando Sebastián me tenía contra la pared. 

	—¿Es por eso que estás furioso con Sebastián? ¿Por qué me tocó?

	—Cruzó una línea, pero no participó en un acto sexual contigo —hace una pausa, los dedos golpean la mesa, llenos de molestia—. Ese soy yo mostrando mi inclinación por los celos.

	Me gusta que esté celoso. Es una vergüenza admitirlo, incluso para mí. 

	—¿Qué constituye un acto sexual?

	—Jesús —murmura, dejando escapar un suspiro—. Tocarte los senos u otras zonas íntimas, besarte, usarte para el placer... —alza los ojos hacia el techo como si rezara pidiendo fortaleza—. Sexo directo.

	—Liam —la suavidad de su nombre en mis labios devuelve su atención a mí y siento que mi rostro se enrojece de calor—. Quiero esas cosas contigo —es una confesión descarada, una que no puedo creer que haya dicho.

	—Si te toco... si realmente lo hago... no sé cómo mantendré mis manos quietas hasta la subasta.

	La cena que hay delante de nosotros se torna fría y sin sabor. Lo único que quiero probar es a él. Saco el recuerdo de su pene en mi boca, y el dolor resultante es tan intenso que aprieto mis muslos.

	—¿Qué está pasando por tu cabeza? —pregunta, como si sintiera la dirección de mis pensamientos.

	—Ese primer día en la biblioteca, cuando estaba de rodillas... —hago una pausa, vacilante en continuar—. Estaba pensando en cómo quería hacerlo de nuevo.

	Murmurando una maldición y se pone de pie. 

	—No puedes evitar tentarme —recoge nuestros platos y se dirige a la cocina donde espera a Selma, regresa y se acerca a mí oído fuera para que sólo ambos sepamos lo que va a pasar—. Tengo algo de trabajo que terminar antes de acostarme. Deberías dormir un poco también.

	Esa es la última vez que lo veo en toda la noche. Me doy un baño con la última novela de fantasía en la que estoy atrapada, pero ni siquiera leer sobre dragones y maldiciones distrae mi mente de Liam Castle.

	Estoy tentada a deslizar mi mano entre mis piernas para encontrar alivio, pero no lo hago.

	Porque él me lo prohibió.

	Y quiero que él me de ese primer placer.

	Quiero que lo tome para que los demás no puedan.

	Quiero que él también gane la subasta, para que los demás no tengan ninguna posibilidad de robar mi virginidad.

	Dormir no es fácil. Doy vueltas y vueltas durante horas, atormentada por imágenes de doce pares de manos tocándome, castigándome, usándome para su placer.

	La realidad es aterradora, las imágenes en mi cabeza son irrevocables. Estoy segura que estaré despierta toda la noche plagada por el deber y el destino...

	Hasta que la cama se mueve y me doy cuenta que me quedé dormida. Al principio, creo que estoy atrapada entre ese extraño momento entre el sueño profundo, la variedad más inquieta y parcialmente alerta. El tipo de sueño en el que te mueves y te sientes como si alguien estuviera sentado en la cama. Es una sensación inquietante, sentir un peso fantasmal cuando sabes que estás sola.

	Excepto... no estoy sola.

	Con un grito ahogado, me pongo de pie y una mano firme me envía de nuevo al colchón.

	—¿Sabes qué hora es? —la voz de Liam flota a solo unos centímetros de distancia en la oscuridad, su tono está impregnado de áspera lujuria que anhelo.

	Trago saliva, sorprendida. 

	—¿La mitad de la noche?

	—Es pasada la medianoche.

	Su tono no es el habitual, es más lento y sin inhibición. Si no lograra adivinarlo por sus gestos, el picante del whisky en el aire es lo suficientemente revelador.

	—¿Estás borracho?

	—Nunca bebo en exceso. Simplemente estoy armado con la cantidad adecuada de whisky para celebrar.

	—¿Qué estás celebrando?

	—Mi cumpleaños.

	Mi mirada se lanza a la mesita de noche y al brillo verde de los números en el reloj que está allí. De hecho, es más de medianoche.

	Distingo el contorno de su rostro en mis oscuros aposentos.  

	—Feliz cumpleaños, Canciller.

	La cama se mueve una vez más mientras él se sienta en cuclillas, y luego sus manos están en mi pecho, los nudillos rozando mis costillas mientras rasga mi pijama desde el pecho hasta el ombligo. Los botones salen volando. Me levanta lo suficiente para quitarme la parte superior arruinada, y mis pezones se elevan como si esperaran el calor de su mirada.

	El calor de su boca.

	El pellizco de sus dedos.

	Sus manos se deslizan sobre los sensibles brotes, y no puedo evitar arquearme sobre sus cálidas palmas.

	—¿Te has tocado sin mi permiso, Novalee?

	Gimo un "no", mi cuerpo rogando por más. Rogando por lo que se ha negado a darme.

	—Si te hago venir, quiero algo de ti a cambio. Considéralo una solicitud de cumpleaños.

	—Cualquier cosa.

	—Durante los próximos once meses, después que salgas de mi casa, quiero tu palabra de que no te tocarás cuando estés sola.

	—¿Qué pasa si me ordenan tocarme?

	—Eso está fuera de nuestro control. Pero lo que haces cuando estás sola... —se apoya sobre mí e inclina la cabeza, rozando mi oreja con su boca—. Eso depende de ti, y quiero que me prometas que tus dedos no entrarán en contacto con tu hermosa fragilidad.

	—¿Me harás correr?

	—Toda la noche, mi dulce princesa.

	Me estremezco en sus brazos. 

	—¿Qué pasa si estoy pensando en ti cuando y me toco?

	—Esas son palabras de lucha —gime, y luego su boca cubre la mía, el peso de su cuerpo presionándonos contra el colchón mientras saquea mi boca. Empujo mis dedos en su espeso cabello, tirando de los mechones mientras envuelvo mis piernas alrededor de su cintura. La posición nos une de forma explosiva, su dureza frente a mi suavidad.

	Se aparta con un gemido doloroso, se arrastra hasta el final de la cama y me agarra los tobillos. Lo siguiente que sé es que me deslizo por el colchón. Me carga por encima del hombro y me lleva de mi habitación a la suya. La puerta apenas emite un sonido mientras nos encierra, solos, en el único lugar que no tengo permitido.

	El lugar donde duerme.

	El lugar donde juró que no me tendría hasta después de casarnos.

	Se baja los pantalones del pijama y patea la ropa para liberarla. Me congelo, comiéndome con los ojos su glorioso cuerpo desnudo. Guiada por la luz de la luna, mi mirada avanza desde la definición de sus bíceps hasta la estructura muscular de sus muslos.

	Y todo lo demás.

	Respiraciones superficiales e irregulares, saco la lengua para humedecer mis labios. Sus fosas nasales se dilatan y un gruñido bajo emana de su garganta. Está en su yo más básico, crudo y animal y lucha por mantenerse bajo control.

	—Si no fuera por el contrato —dice, apretando los puños a los costados—, te haría sangrar por mí. Solo yo, Novalee.

	Pero hay un contrato y ambos estamos obligados.

	Da un paso más cerca, devorando los centímetros entre nosotros, y el sabor picante de su colonia infunde mi nariz. Su respiración agitada llena mis oídos. Estiró el cuello para mirarlo a los ojos.

	—Soy tuya... como tú me quieras.

	—Te quiero desnuda.

	Emite la demanda con paciencia en voz baja, pero siento la urgencia en él mientras me quito la última prenda. Es la misma necesidad desesperada corriendo por mis venas, calentando mi sangre hasta que hierve. Tan pronto como los dos estamos sin ropa o sin vergüenza, sin reservas ni dudas, me arrodillo y pongo mi boca sobre su miembro. No pienso en eso. No lo cuestiono.

	Todo lo que sé es que deseaba probarlo de nuevo.

	Sus dedos se arrastran por mi cabello, y en lugar de acercarme más, me tira hacia atrás. 

	—Aún no.

	—¿Por qué no?

	—Quiero que te corras primero —me toma en sus brazos y me lleva por la plataforma hasta su cama—. ¿Confías en mí?

	Mi respuesta es inmediata. 

	—Sí.

	Me pone sobre el borde de la cama y aprieto mis manos por detrás, mi atención está pegada a cada uno de sus movimientos. De pie entre mis muslos, envuelve su mano alrededor de su pene. La visión de él, proyectada en la silueta de la noche, evoca la semejanza de Adonis, el dios de la belleza y el deseo.

	Porque está lleno de ambos y el guardián de la seducción mientras frota la cabeza de su eje entre mis pliegues, extendiendo mi humedad.

	Su trofeo.

	—Liam —gimo mientras mi fuerza huye, dejándome temblando e incapaz de apoyarme en mis brazos. Caigo al colchón y me agarro a las sábanas de la cama. Mi piel se enrojece.

	Demasiado caliente.

	Estoy a punto de arder.

	—¿Qué me estás haciendo?

	—Mantengo tu cuerpo puro. Tu cabeza y tu corazón son otro asunto.

	Con una mano, se apoya sobre mí e inclina su boca sobre la mía. La gloriosa fricción entre nosotros se intensifica. El sudor y la lujuria empapan mi piel, y apenas puedo formar un pensamiento. Todo lo que puedo hacer es gemir su nombre contra sus labios, una y otra vez mientras la cabeza de su pene me frota con locura.

	—¡Liam! —arqueo la espalda, aprieto la manta en un puño y la parte superior de mi cuerpo se levanta del colchón. Todo lo que está por debajo de la cintura es suyo.

	—Eso es —gime—. Correte sobre mi verga. Vamos, mi dulce princesa.

	No detiene la fricción hasta que la última ola intensa me libera. Estoy flotando en una nube etérea de culminación, cuando me levanta por mis brazos como fideos.

	—Abajo —dice con un movimiento de cabeza hacia el suelo.

	Demasiado destrozada para mantenerme en pie de todos modos, me deslizo hasta el suelo, las rodillas se doblan y él empuja dentro de mi boca ya lista. El sabor combinado de nosotros es un placer tabú en mi lengua. Estoy delirando cuando se abre camino para liberarse, golpeando la parte de atrás de mi cabeza contra el costado del colchón. Extiendo mis manos sobre sus muslos, las uñas se clavan en su piel.

	Porque estoy atrapada, intercalada entre el colchón y la furiosa necesidad de llevar su pene a mi garganta.

	—Maldita sea —se atraganta, seguido de otra serie de improperios que salen de sus labios. Un escalofrío se apodera de sus músculos, los muslos se tensan bajo mis manos.

	Luego se rinde, su agarre en mi cabello es una dolorosa quemadura mientras lanza su semilla por mi garganta.

	Y nunca pensé que sería testigo del día en que Liam Castle gritaría mi nombre.

	 


Capítulo 10

	 

	Nuestros cuerpos desnudos. Sábanas de satín. Una decadente sensación de satisfacción cuando abro los ojos y encuentro su mirada sobre mí. Me estiro, deslizando mi pierna entre las suyas. 

	—¿Qué hora es?

	—Es casi la hora del almuerzo.

	No me sorprende, ya que estuvimos despiertos hasta altas horas de la madrugada descubriendo los cuerpos del otro. Ahora sé que mordisquear su lóbulo de la oreja lo pone duro. Pasar una mano por sus abdominales hasta su ombligo hace que su respiración se entrecorte. Arrastrar un dedo a lo largo de su pene hace que se contraiga.

	Ponerlo en mi boca le hace perder el control.

	Y eso ocurrió en más de una ocasión.

	También descubrió cosas sobre mí. Cosas que no sabía. Como cuando trazó mi areola y me hizo cosquillas en lugar de excitarme. O cómo la anticipación sacudió mis huesos cuando arrastraba su lengua por la parte interna de mi muslo. Qué suave y sedoso estaba su cabello en mis dedos mientras lo agarraba y sus labios estaban entre mis piernas.

	Cómo me recorrió con su lengua lo que pareció una eternidad.

	Fue una noche mágica, una que ojalá nunca hubiera terminado, porque el débil tic-tac de su reloj es un recordatorio constante de que el tiempo no se detiene por nada.

	Me giró y quedó frente a él, Liam me presiona contra su pecho.

	—¿Cómo voy a dejarte ir?

	—No lo hagas.

	—Sabes que no tengo otra opción.

	—¿Te veré... después que me vaya? —mi dedo traza un camino sobre la curva de su hombro.

	—Me aseguraré que lo hagas. —una sombra oscurece sus rasgos—. Pero tendremos que mantener nuestras manos quietas. Definitivamente no podemos hacer esto —presiona sus cálidos labios contra los míos, su lengua en busca de entrada y un suspiro en su beso.

	¿Cómo lo haré en once meses? Parece una eternidad.

	Liam rompe el beso y le hago la pregunta que más me duele justo en el corazón. 

	—¿Qué pasa si no ganas? —no me atrevo a pensar en los posibles resultados. Los doce.

	¿Cómo puede ser alguien más que él?

	—No quiero que te preocupes por eso ahora —me sostiene la barbilla—. Pueden pasar muchas cosas entre ahora y entonces. Podrías enamorarte de alguien que no sea yo.

	Una mirada azul desdeñosa invade mi mente, inoportuna y no deseada.

	—Tu eres lo que quiero.

	—Soy con quien te sientes cómoda. No has tenido la oportunidad de conocer a mis hermanos.

	Entrecierro los ojos. 

	—¿Estás dudando sobre ganar la subasta?

	—No —su pulgar juega con mi labio inferior—. Pero si no soy quien quieres para cuando llegue la subasta, no competiré para ganar.

	—¿No vale la pena luchar por mí?

	—Lo vale, mi dulce niña —se aparta y se sienta en el borde de la cama—. Pero tu felicidad vale más para mí que ganar.

	Me siento, tirando de la sábana hasta la parte superior de mis senos, de repente insegura y tímida. No me quitó la virginidad anoche, pero bien podría haberlo hecho. Robó un pedazo de mi alma que nunca recuperaré. 

	—Quiero que seas tú, Liam.

	—Si todavía te sientes así dentro de once meses, haré todo lo que esté en mi poder para asegurarme que soy yo —se pone de pie y da un paso adelante, dándome la espalda—. Necesito ducharme y vestirme. Deberías hacer lo mismo. Heath estará aquí en una hora.

	Desaparece en el baño y cierra la puerta, y es como si una pared cayera entre nosotros una vez más.

	 


Capítulo 11

	 

	Estoy vestida con una falda de gasa negra y una blusa sin mangas, me siento en el salón de la sala de estar principal. Según todas las apariencias, estoy preparada para afrontar el día, con un maquillaje impecable y un cabello suave como la seda. Cualquiera que me envíe una mirada superficial pensaría que estoy lista para esta reunión con el hombre que reinará sobre mí en las próximas semanas.

	Pero yo no.

	—Deja de inquietarte, mi dulce niña —Liam me regaña suavemente desde su silla.

	Sólo entonces me doy cuenta del rítmico rebote de mi pie, uno cruzado sobre el otro. Dejó el movimiento nervioso justo cuando Selma aparece en el arco.

	—Canciller, el Sr. Bordeaux está aquí para verlo.

	Liam asiente. 

	—Envíalo.

	Ella sale de la vista y el hombre que recuerdo de la cena y el examen médico toma su lugar. Es más alto que Sebastian, pero unos centímetros menos que los seis pies de altura de Liam. Su costoso traje negro, meticulosamente planchado, no tiene una arruga a la vista. Hay una innegable seriedad en él... y una frialdad que me hace temblar.

	Sus ojos color avellana se centran en mí. 

	—Mi reina.

	Inclino mi cabeza. 

	—No estoy segura de cómo debo dirigirme a usted.

	—Señor Bordeaux servirá —entra a la sala de estar y se sienta a mi lado.

	Liam no se ha movido ni un centímetro. Es tan estoico como el hombre a mi lado.

	—¿Supongo que el Canciller le informó el motivo de esta visita?

	—Sí.

	—Sí, Sr. Bordeaux —corrige, frunciendo el ceño con la boca—. Y te espero de rodillas cuando me saludes en el futuro —le lanza a Liam una mirada irritada—. De hecho, ahora debería estar en esa posición.

	Sus palabras me ponen los pelos de punta, y antes que intente formar una respuesta, Liam interrumpe.

	—No tienes ese tipo de autoridad en esta casa.

	—Muy pronto, mi reina 

	Heath saca una cinta métrica de su bolsillo 

	—Necesito tomar tus medidas —hace un gesto hacia la parte superior de mi cabeza, y me quedo quieta mientras envuelve la cinta alrededor de mi cráneo.

	Pero estoy temblando por dentro y tratando de mantenerme unida. En unos días, Liam no estará cerca para protegerme de este hombre.

	—¿Mi reina, tiene alguna solicitud de diseño? —pregunta mientras marca las medidas en una carpeta negra.

	—A tu reina no le importa —no puedo evitarlo, el tono sarcástico se cuela en mis palabras antes que pueda detenerlo, y siento el suspiro de Liam a mi lado. El tirón disgustado de las cejas oscuras de Heath me envía pavor, y me apresuro a moderar mi respuesta—. Pero gracias por darme la opción.

	Cierra la carpeta con un chasquido decisivo. 

	—Canciller, creo que ha sido negligente al tratar con la señorita Van Buren.

	Liam no se ha movido de su posición. Está sentado a mi derecha, con los ojos entrecerrados, ocultando cualquier indicio de lo que está pensando. 

	—La he manejado muy bien.

	—Su actitud es inaceptable.

	—Tenemos diferentes puntos de vista sobre lo que es aceptable.

	Heath se pone de pie con el ceño fruncido. 

	—Necesita una sesión de entrenamiento en la mazmorra.

	—Eso no sucederá mientras ella esté en mi casa.

	Heath gira su atención entre el canciller y yo, con la mandíbula rígida y fría, los ojos color avellana entrecerrados por la frustración. 

	—Eso será lo primero que reciba cuando venga a la mía —sale de la sala de estar, y cuando llega a la puerta principal del ático cierra con fuerza para enfatizar su salida, me sobresalto.

	Liam se levanta. 

	—No puedo dejar que tu comportamiento se deslice.

	Agacho la cabeza avergonzada porque él me lo advirtió. 

	—Lo siento.

	—Las disculpas no te salvarán de la mazmorra, y no te perdonarán ahora —el sonido de la hebilla de un cinturón hace que mi mirada se levante. Me siento afligida cuando lo veo deslizar la gruesa correa de cuero por las presillas de sus pantalones.

	—Liam, por favor.

	—Quítate la falda.

	Parpadeó para contener las lágrimas mientras deslizo la pretina por mis muslos. El material ligero se acumula alrededor de mis pies y salgo del charco de gasa.

	—Sube —dice, señalando la silla que acaba de dejar libre y se acomoda el cinturón en su puño—. Puedes agarrarte de la espalda como apoyo.

	—Por favor —le suplicó de nuevo mientras las lágrimas se derraman.

	—¡Haz lo que digo!

	Su barítono atronador destruye lo último de mi compostura, y gritó mientras subo a la silla. No es la amenaza del dolor lo que más me molesta. Es la traición que me asalta, devastando mi corazón en su violento camino.

	Abrazo el respaldo acolchado mientras sus pasos se acercan cada vez más. Esas pisadas decididas se detienen detrás de mí, y toma una respiración profunda. Espero, los músculos me tiemblan mientras la piel de gallina se arrastra por mi trasero desnudo.

	Prometió verdugos si volvía a portarme mal.

	Dijo que es una cuestión de coherencia, así que sé que se acerca el primer ataque.

	Es un hombre de palabra.

	Pasan más segundos, y aguanto la respiración mientras la sal de su traición gotea por mis mejillas.

	Aun así... el primer golpe no llega.

	—Maldita sea, Novalee —algo golpea el suelo.

	Estoy congelada en mi posición vulnerable, asustada de creer que cambió de opinión.

	—Baja —su voz es suave, derrotada.

	Se me escapa un sollozo de alivio. Me giro para enfrentarlo con mis extremidades temblorosas, las mejillas bañadas en lágrimas mientras envuelvo mis brazos alrededor de mí. 

	—Tú no pudiste hacerlo.

	—No —me toma de la barbilla—. La idea de hacerte daño me enferma —su agarre se aprieta, haciendo que sea incongruente con sus palabras—. Heath no sufre la misma aflicción. Sus reglas son rígidas, Novalee. Te hará daño cuando las rompas.

	—¿Por qué? —la pregunta es poco más que un susurro ronco. Me aclaro la garganta—. ¿Por qué querría lastimarme?

	—Es lo qué es —me suelta y da un paso atrás, poniendo un metro de espacio entre nosotros—. Y él no cambiará de opinión. Una vez que se ha puesto un objetivo, no hay forma de hacerlo cambiar de opinión —su mirada arrepentida se lanza en dirección a la silla a mi espalda—. Él no cambiará de opinión sobre la mazmorra.

	—No quiero ir.

	—Tienes que —está temblando, la compostura hecha jirones mientras se pasa una mano por el cabello—. Y una vez que lo hagas, no puedo protegerte.

	 


¿Quiénes somos?

	 

	Somos un grupo de traductores independientes que aman la lectura. Traducimos libros que sabemos que les pueden gustar. Saga que empezamos la terminamos, así que siéntanse tranquilos de empezar libros bajo nuestro nombre, ya que estarán completos. 

	Gracias a Just Read & The Secret Circle, por esta colaboración, las queremos como el ácido salicílico a la piel. 
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